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Oración para encomendar la peregrinaciónOración para encomendar la peregrinaciónOración para encomendar la peregrinación

Señor Jesús,
ponemos en tus manos esta peregrinación.

Protégenos en cada kilómetro del camino.
Líbranos de todo peligro, cuida nuestros
cuerpos y nuestros corazones, y que tu

presencia nos acompañe como luz y fortaleza. 

Que, sostenidos por tu promesa, caminemos
sin cansarnos porque esperamos en Ti.

Ayúdanos a recorrer este camino de la cruz a la
luz, a descubrirte en la belleza de la Creación y a

redescubrir la alegría y el sentido de sabernos
peregrinos que avanzan hacia Ti.

Virgen María, Madre y compañera de camino,
cúbrenos con tu manto, acompaña nuestros

pasos y llévanos sanos y salvos de vuelta a casa.

Amén.
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LaudesLaudes

Invitatorio
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Señor, ábreme los labios.
℟. Y mi boca proclamará tu alabanza.

Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los
siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

Ant. Entremos a la presencia del Señor, dándole gracias.
Sal 94: Invitación a la alabanza divina

Venid, aclamamos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

Se repite la antífona

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes.
Suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

Se repite la antífona

Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.

Se repite la antífona

Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.

Se repite la antífona

Durante cuarenta años
aquella generación me asqueó, y dije:
"Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso."»

Se repite la antífona

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Entremos a la presencia del Señor, dándole gracias.

Himno
Mis ojos, mis pobres ojos
que acaban de despertar
los hiciste para ver,
no sólo para llorar.

Haz que sepa adivinar
entre las sombras la luz,
que nunca me ciegue el mal
ni olvide que existes tú.

Que, cuando llegue el dolor,
que yo sé que llegará,
no se me enturbie el amor,
ni se me nuble la paz.

Sostén ahora mi fe,
pues, cuando llegue a tu hogar,
con mis ojos te veré
y mi llanto cesará. Amén.
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Ant. 2. Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso.
1 Cr 29, 10-13: Solo a Dios honor y gloria

Bendito eres, Señor,
Dios de nuestro padre Israel,
por los siglos de los siglos.

Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder,
la gloria, el esplendor, la majestad,
porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra,
tú eres rey y soberano de todo.

De ti viene la riqueza y la gloria,
tú eres Señor del universo,
en tu mano está el poder y la fuerza,
tú engrandeces y confortas a todos.

Por eso, Dios nuestro,
nosotros te damos gracias,
alabando tu nombre glorioso.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso.

Ant. 3. Postraos ante el Señor en el atrio sagrado.
Salmo 28

Hijos de Dios, aclamad al Señor,
aclamad la gloria y el poder del Señor,
aclamad la gloria del nombre del Señor,
postraos ante el Señor en el atrio sagrado.

La voz del Señor sobre las aguas,
el Dios de la gloria ha tronado,
el Señor sobre las aguas torrenciales.

La voz del Señor es potente,
la voz del Señor es magnífica,
la voz del Señor descuaja los cedros,
el Señor descuaja los cedros del Líbano.

Hace brincar al Líbano como a un novillo,
al Sarión como a una cría de búfalo.

La voz del Señor lanza llamas de fuego,
la voz del Señor sacude el desierto,
el Señor sacude el desierto de Cadés.

Salmodía
Ant. 1. A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás
mi voz.

Salmo 5, 2-10. 12-13
Señor, escucha mis palabras,
atiende a mis gemidos,
haz caso de mis gritos de auxilio,
Rey mío y Dios mío.

A ti te suplico, Señor;
por la mañana escucharás mi voz,
por la mañana te expongo mi causa,
y me quedo aguardando.

Tú no eres un Dios que ame la maldad,
ni el malvado es tu huésped,
ni el arrogante se mantiene en tu presencia.

Detestas a los malhechores,
destruyes a los mentirosos;
al hombre sanguinario y traicionero
lo aborrece el Señor.

Pero yo, por tu gran bondad,
entraré en tu casa,
me postraré ante tu templo santo
con toda reverencia.

Señor, guíame con tu justicia,
porque tengo enemigos;
alláname tu camino.

En su boca no hay sinceridad,
su corazón es perverso;
su garganta es un sepulcro abierto,
mientras halagan con la lengua.

Que se alegren los que se acogen a ti,
con júbilo eterno;
protégelos, para que se llenen de gozo
los que aman tu nombre.

Porque tú, Señor, bendices al justo,
y como un escudo lo rodea tu favor.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi
voz.
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Lectura Breve
2 Ts 3, 10b-13

El que no trabaja, que no coma. Porque nos hemos
enterado de que algunos viven sin trabajar, muy
ocupados en no hacer nada. Pues a ésos les mandamos y
recomendamos, por el Señor Jesucristo, que trabajen con
tranquilidad para ganarse el pan. Por vuestra parte,
hermanos, no os canséis de hacer el bien.

Responsorio breve
℣. Bendito el Señor, * ahora y por siempre.
℟. Bendito sea el Señor, ahora y por siempre.
℣. El único que hace maravillas.
℟. Ahora y por siempre.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Bendito sea el Señor, ahora y por siempre.

Cántico evangélico

Ant. Bendito sea el Señor, Dios nuestro.

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos Profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Bendito sea el Señor, Dios nuestro.

Preces
Proclamemos la grandeza de Cristo, lleno de gracia y del
Espíritu Santo, y acudamos a él, diciendo:

Concédenos, Señor, los tesoros de tu amor.

- Concédenos, Señor, un día lleno de paz, de alegría y de
inocencia,
para que, llegados a la noche, con gozo y limpios de pecado,
podamos alabarte nuevamente.

- Que baje hoy a nosotros tu bondad
y haga prósperas las obras de nuestras manos.

- Muéstranos tu rostro propicio y danos tu paz,
para que durante todo el día sintamos cómo tu mano nos
protege.

- Mira con bondad a cuantos se han encomendado a
nuestras oraciones
y enriquécelos con toda clase de bienes del cuerpo y del
alma.

La voz del Señor retuerce los robles,
el Señor descorteza las selvas.
En su templo un grito unánime: «¡Gloria!»

El Señor se sienta por encima del aguacero,
el Señor se sienta como rey eterno.
El Señor da fuerza a su pueblo,
El Señor bendice a su pueblo con la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Postraos ante el Señor en el atrio sagrado.

Padrenuestro
℣. Terminemos nuestra oración con la plegaria que nos
enseñó el Señor:

Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.
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Oración
Señor, que tu gracia inspire, sostenga y acompañe
nuestras obras, para que nuestro trabajo comience en ti,
como en su fuente, y tienda siempre a ti, como a su fin.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los
siglos de los siglos.
℟. Amén.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna.
℟. Amén.
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Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los
siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

Himno
Hora de la tarde,
fin de las labores.
Amo de las viñas,
paga los trabajos de tus viñadores.

Al romper el día,
nos apalabraste.
Cuidamos tu viña
del alba a la tarde.
Ahora que nos pagas,
nos lo das de balde,
que a jornal de gloria
no hay trabajo grande.

Das al vespertino
lo que al mañanero.
Son tuyas las horas
y tuyo el viñedo.
A lo que sembramos
dale crecimiento.
Tú que eres la viña,
cuida los sarmientos.

Salmodía
Ant. 1. El Señor se complace en el pobre.

Salmo 10: El Señor, esperanza del justo
Al Señor me acojo, ¿por qué me decís:
"Escapa como un pájaro al monte,
porque los malvados tensan el arco,
ajustan las saetas a la cuerda,
para disparar en la sombra contra los buenos?
Cuando fallan los cimientos,
¿qué podrá hacer el justo?"

Pero el Señor está en su templo santo,
el Señor tiene su trono en el cielo;
sus ojos están observando,
sus pupilas examinan a los hombres.

Pero el Señor está en su templo santo,
el Señor tiene su trono en el cielo;
sus ojos están observando,
sus pupilas examinan a los hombres.

El Señor examina a inocentes y culpables,
y al que ama la violencia él lo odia.
Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre,
les tocará en suerte un viento huracanado.

Porque el Señor es justo y ama la justicia:
los buenos verán su rostro.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. El Señor se complace en el pobre.

Ant. 2. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos
verán a Dios

Salmo 14: ¿Quién es justo ante el Señor?

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda
y habitar en tu monte santo?

El que procede honradamente
y practica la justicia,
el que tiene intenciones leales
y no calumnia con su lengua,

el que no hace mal a su prójimo
ni difama al vecino,
el que considera despreciable al impío
y honra a los que temen al Señor,

el que no retracta lo que juró
aun en daño propio,
el que no presta dinero a usura
ni acepta soborno contra el inocente.

El que así obra nunca fallará.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán
a Dios.
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Ant. 3. Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a
ser sus hijos.

Efesios 1, 3-10: El Dios Salvador
Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

Él nos eligió en la persona de Cristo,
antes de crear el mundo,
para que fuésemos santos
e irreprochables ante él por el amor.

Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
por pura iniciativa suya,
a ser sus hijos,
para que la gloria de su gracia,
que tan generosamente nos ha concedido
en su querido Hijo,
redunde en alabanza suya.

Por este Hijo, por su sangre,
hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia
ha sido un derroche para con nosotros,
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.

Éste es el plan
que había proyectado realizar por Cristo
cuando llegase el momento culminante:
recapitular en Cristo todas las cosas
del cielo y de la tierra.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant. Dios nos ha destinado en la persona de Cristo a ser
sus hijos.

Lectura Breve
Col 1, 9b-11

Conseguid un conocimiento perfecto de la voluntad de
Dios, con toda sabiduría e inteligencia espiritual. De esta
manera, vuestra conducta será digna del Señor,
agradándole en todo; fructificaréis en toda clase de obras
buenas y aumentará vuestro conocimiento de Dios. El
poder de su gloria os dará fuerza para soportar todo con
paciencia y magnanimidad, con alegría.

Responsorio breve
℣. Sáname, Señor, * porque he pecado contra ti.
℟. Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.
℣. Yo dije: Señor, ten misericordia.
℟. Porque he pecado contra ti.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.

Cántico evangélico
Ant. Proclama mi alma la grandeza del Señor, porque Dios
ha mirado mi humillación.

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Proclama mi alma la grandeza del Señor, porque Dios
ha mirado mi humillación.

Preces
Demos gracias a Dios, nuestro Padre, que, recordando
siempre su santa alianza, no cesa de bendecirnos, y
digámosle con ánimo confiado:

Trata con bondad a tu pueblo, Señor.

- Salva a tu pueblo, Señor,
y bendice tu heredad.

- Congrega en la unidad a todos los cristianos,
para que el mundo crea en Cristo, tu enviado.

- Derrama tu gracia sobre nuestros familiares y amigos:
que difundan en todas partes la fragancia de Cristo.

- Muestra tu amor a los agonizantes:
que puedan contemplar tu salvación.

- Ten piedad de los que han muerto
y acógelos en el descanso de Cristo.
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Oración
Nuestro humilde servicio, Señor, proclame tu grandeza, y,
ya que por nuestra salvación te dignaste mirar la
humillación de la Virgen María, te rogamos nos
enaltezcas llevándonos a la plenitud de la salvación. Por
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de
los siglos.
℟. Amén.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

Padrenuestro
℣. Terminemos nuestra oración con la plegaria que nos
enseñó el Señor:

Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.
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Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los
siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

Examen de conciencia
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos
ha concedido, reconozcamos humildemente nuestros
pecados.

Todos examinan en silencio su conciencia.
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros,
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento,
palabra, obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los
ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, que
intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.

Si preside la celebración un ministro, él solo dice la
conclusión siguiente; en caso contrario, la dicen todos:
℣. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

Himno
De la vida en la arena
me llevas de la mano
al puerto más cercano,
al agua más serena.
El corazón se llena,
Señor, de tu ternura;
y es la noche más pura
y la ruta más bella
porque tú estás en ella,
sea clara u oscura.

La noche misteriosa
acerca a lo escondido;
el sueño es el olvido
donde la paz se posa.

Y esa paz es la rosa
de los vientos. Velero,
inquieto marinero,
ya mi timón preparo
-tú el mar y cielo claro-
hacia el alba que espero.
Gloria al Padre, y al Hijo,
y al Espíritu Santo. Amén.

Salmodía
Ant. 1. Tú, Señor, eres clemente y rico en misericordia.

Salmo 85: Oración de un pobre ante las adversidades
Inclina tu oído, Señor, escúchame,
que soy un pobre desamparado;
protege mi vida, que soy un fiel tuyo;
salva a tu siervo, que confía en ti.

Tú eres mi Dios, piedad de mí, Señor,
que a ti te estoy llamando todo el día;
alegra el alma de tu siervo,
pues levanto mi alma hacia ti;

porque tú, Señor, eres bueno y clemente,
rico en misericordia con los que te invocan.
Señor, escucha mi oración,
atiende a la voz de mi súplica.

En el día del peligro te llamo,
y tú me escuchas.
No tienes igual entre los dioses, Señor,
ni hay obras como las tuyas.

Todos los pueblos vendrán
a postrarse en tu presencia, Señor;
bendecirán tu nombre:
«Grande eres tú, y haces maravillas;
tú eres el único Dios.»

Enséñame, Señor, tu camino,
para que siga tu verdad;
mantén mi corazón entero
en el temor de tu nombre.

Te alabaré de todo corazón, Dios mío;
daré gloria a tu nombre por siempre,
por tu gran piedad para conmigo,
porque me salvaste del abismo profundo.

Dios mío, unos soberbios se levantan contra mí,
una banda de insolentes atenta contra mi vida,
sin tenerte en cuenta a ti.

Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso,
lento a la cólera, rico en piedad y leal,
mírame, ten compasión de mí.

Da fuerza a tu siervo,
salva al hijo de tu esclava;
dame una señal propicia,
que la vean mis adversarios y se avergüencen,
porque tú, Señor, me ayudas y consuelas.

CompletasCompletas
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Responsorio breve
℣. A tus manos, Señor, * encomiendo mi espíritu.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
℣. Tú, el Dios leal, nos librarás.
℟. Encomiendo mi espíritu.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

Cántico evangélico
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se proclama:

Ahora, Señor, según tu promesa,
puedes dejar a tu siervo irse en paz.

Porque mis ojos han visto a tu Salvador,
a quien has presentado ante todos los pueblos:

luz para alumbrar a las naciones
y gloria de tu pueblo Israel.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.

Oración
Oremos:
Concede, Señor, a nuestros cuerpos fatigados el descanso
necesario, y haz que la simiente del reino, que con nuestro
trabajo hemos sembrado hoy, crezca y germine para la
cosecha de la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.
℟. Amén.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila
y una muerte santa.
℟. Amén.

Antífona final a la Santísima Virgen María

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra;
Dios te salve.

A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva;
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de
lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos;
y después de este destierro muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen
María!

Lectura Breve
1 Ts 5, 9-10

Dios nos ha destinado a obtener la salvación por medio
de nuestro Señor Jesucristo; él murió por nosotros, para
que, despiertos o dormidos, vivamos con él.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Tú, Señor, eres clemente y rico en misericordia.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”
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Invitatorio
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Señor, ábreme los labios.
℟. Y mi boca proclamará tu alabanza.

Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Ant.  Venid, adoremos al Señor, Dios soberano.
Sal 94: Invitación a la alabanza divina

Venid, aclamamos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

Se repite la antífona

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes.
Suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

Se repite la antífona

Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.

Se repite la antífona

Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.

que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso."»

Se repite la antífona

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant.  Venid, adoremos al Señor, Dios soberano.

Himno
En esta luz del nuevo día
que me concedes, oh Señor,
dame mi parte de alegría
y haz que consiga ser mejor.

Dichoso yo, si al fin del día
un odio menos llevo en mí,
si una luz más mis pasos guía
y si un error más yo extinguí.

Que cada tumbo en el sendero
me vaya haciendo conocer
cada pedrusco traicionero
que mi ojo ruin no supo ver.

Que ame a los seres este día,
que a todo trance ame la luz,
que ame mi gozo y mi agonía,
que ame el amor y ame la cruz. Amén.

Salmodía
Ant. 1. El hombre de manos inocentes y puro corazón subirá
al monte del Señor.

Salmo 23: Entrada solemne de Dios en su templo

Del Señor es la tierra y cuanto la llena,
el orbe y todos sus habitantes:
él la fundó sobre los mares,
él la afianzó sobre los ríos.

- ¿Quién puede subir al monte del Señor?
¿Quién puede estar en el recinto sacro?

- El hombre de manos inocentes
y puro corazón,
que no confía en los ídolos
ni jura contra el prójimo en falso.
Ése recibirá la bendición del Señor,
le hará justicia el Dios de salvación.

LaudesLaudes

Se repite la antífona

Durante cuarenta años
aquella generación me asqueó, y dije:
"Es un pueblo de corazón extraviado,
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Yo le doy gracias en mi cautiverio,
anuncio su grandeza y su poder
a un pueblo pecador.

Convertíos, pecadores,
obrad rectamente en su presencia:
quizá os mostrará benevolencia
y tendrá compasión.

Ensalzaré a mi Dios, al rey del cielo,
y me alegraré de su grandeza.
Que todos alaben al Señor
y le den gracias en Jerusalén.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Ensalzad con vuestras obras al Rey de los siglos.

Ant. 3. El Señor merece la alabanza de los buenos.
Salmo 32: Himno al poder y a la providencia de Dios

Aclamad, justos, al Señor,
que merece la alabanza de los buenos.

Dad gracias al Señor con la cítara,
tocad en su honor el arpa de diez cuerdas;
cantadle un cántico nuevo,
acompañando los vítores con bordones:

que la palabra del Señor es sincera,
y todas sus acciones son leales;
él ama la justicia y el derecho,
y su misericordia llena la tierra.

La palabra del Señor hizo el cielo;
el aliento de su boca, sus ejércitos;
encierra en un odre las aguas marinas,
mete en un depósito el océano.

Tema al Señor la tierra entera,
tiemblen ante él los habitantes del orbe:
porque él lo dijo, y existió,
él lo mandó, y surgió.

El Señor deshace los planes de las naciones,
frustra los proyectos de los pueblos;
pero el plan del Señor subsiste por siempre,
los proyectos de su corazón, de edad en edad.

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,
el pueblo que él se escogió como heredad.

- Éste es el grupo que busca al Señor,
que viene a tu presencia, Dios de Jacob.

¡Portones!, alzad los dinteles,
que se alcen las antiguas compuertas:
va a entrar el Rey de la gloria.

- ¿Quién es ese Rey de la gloria?
- El Señor, héroe valeroso;
el Señor, héroe de la guerra.

¡Portones!, alzad los dinteles,
que se alcen las antiguas compuertas:
va a entrar el Rey de la gloria.

- ¿Quién es ese Rey de la gloria?
- El Señor, Dios de los ejércitos.
Él es el Rey de la gloria.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. El hombre de manos inocentes y puro corazón subirá al
monte del Señor.

Ant. 2.  Ensalzad con vuestras obras al Rey de los siglos.
Tobías 13, 1-10a: Dios castiga y salva

Bendito sea Dios, que vive eternamente,
y cuyo reino dura por los siglos:
él azota y se compadece,
hunde hasta el abismo y saca de él,
y no hay quien escape de su mano.

Dadle gracias, israelitas, ante los gentiles,
porque él nos dispersó entre ellos.
Proclamad allí su grandeza,
ensalzadlo ante todos los vivientes:
que él es nuestro Dios y Señor,
nuestro padre por todos los siglos.

Él nos azota por nuestros delitos,
pero se compadecerá de nuevo,
y os congregará de entre las naciones
por donde estáis dispersados.

Si volvéis a él de todo corazón
y con toda el alma,
siendo sinceros con él,
él volverá a vosotros
y no os ocultará su rostro.

Veréis lo que hará con vosotros,
le daréis gracias a boca llena,
bendeciréis al Señor de la justicia
y ensalzaréis al rey de los siglos.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”
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El Señor mira desde el cielo,
se fija en todos los hombres;
desde su morada observa
a todos los habitantes de la tierra:
él modeló cada corazón,
y comprende todas sus acciones.

No vence el rey por su gran ejército,
no escapa el soldado por su mucha fuerza,
nada valen sus caballos para la victoria,
ni por su gran ejército se salva.

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,
en los que esperan en su misericordia,
para librar sus vidas de la muerte
y reanimarlos en tiempo de hambre.

Nosotros aguardamos al Señor:
él es nuestro auxilio y escudo;
con él se alegra nuestro corazón,
en su santo nombre confiamos.

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,
como lo esperamos de ti.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. El Señor merece la alabanza de los buenos.

Lectura Breve
Rm 13, 11b-13a

Ya es hora de despertaros del sueño. La noche está
avanzada, el día se echa encima: dejemos las
actividades de las tinieblas y pertrechémonos con las
armas de la luz. Conduzcámonos como en pleno día,
con dignidad.

Responsorio Breve
℣. Dios mío, peña mía, * refugio mío, Dios mío.
℟. Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío.
℣. Mi alcázar, mi libertador.
℟. Refugio mío, Dios mío.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Dios mío, peña mía, refugio mío, Dios mío.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

Cántico evangélico
Ant. El Señor nos suscitó una fuerza de salvación, según lo
había predicho por boca de sus profetas.

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos Profetas.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. El Señor nos suscitó una fuerza de salvación, según lo
había predicho por boca de sus profetas.

Preces
Ya que hemos sido llamados a participar de una vocación
celestial, bendigamos por ello a Jesús, el sumo sacerdote
de la fe que profesamos, y supliquémosle, diciendo:
Señor, nuestro Dios y nuestro Salvador.

- Rey todopoderoso, que por el bautismo has hecho de
nosotros un sacerdocio real,
haz que nuestra vida sea un continuo sacrificio de
alabanza.

- Ayúdanos, Señor, a guardar tus mandatos,
para que, por la fuerza del Espíritu Santo, nosotros
permanezcamos en ti, y tú en nosotros.

- Danos tu sabiduría eterna,
para que nos asista en nuestros trabajos.

- Concédenos ser la alegría de cuantos nos rodean
y fuente de esperanza para los decaídos.
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†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

Padrenuestro
℣. Como hijos que somos de Dios, dirijámonos a nuestro
Padre con la oración que Cristo nos enseñó:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.

Oración
Escucha, Señor, nuestras súplicas matinales y, con la luz
de tu misericordia, alumbra la oscuridad de nuestro
corazón: que los que hemos sido iluminados por tu
claridad no andemos nunca tras las obras de las
tinieblas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios
por los siglos de los siglos.
℟. Amén.

 

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”
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Himno
Libra mis ojos de la muerte;
dales la luz que es su destino.
Yo, como el ciego del camino,
pido un milagro para verte.

Haz de esta piedra de mis manos
una herramienta constructiva;
cura su fiebre posesiva
y ábrela al bien de mis hermanos.

Que yo comprenda, Señor mío,
al que se queja y retrocede;
que el corazón no se me quede
desentendidamente frío.

Guarda mi fe del enemigo
(¡tantos me dicen que estás muerto!...).
Tú que conoces el desierto,
dame tu mano y ven conmigo. Amén.

Salmodía
Ant. 1. El Señor da la victoria a su Ungido.

Salmo 19: Oración por la victoria del rey
Que te escuche el Señor el día del peligro,
que te sostenga el nombre del Dios de Jacob;
que te envíe auxilio desde el santuario,
que te apoye desde el monte Sion.

Que se acuerde de todas tus ofrendas,
que le agraden tus sacrificios;
que cumpla el deseo de tu corazón,
que dé éxito a todos tus planes.

Que podamos celebrar tu victoria
y en el nombre de nuestro Dios alzar estandartes;
que el Señor te conceda todo lo que pides.

Ahora reconozco que el Señor
da la victoria a su Ungido,
que lo ha escuchado desde su santo cielo,
con los prodigios de su mano victoriosa.

Unos confían en sus carros,
otros en su caballería;
nosotros invocamos el nombre
del Señor, Dios nuestro.

Ellos cayeron derribados,
nosotros nos mantenemos en pie.

Señor, da la victoria al rey
y escúchanos cuando te invocamos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. El Señor da la victoria a su Ungido.

Ant. 2. Al son de instrumentos cantaremos tu poder.
Salmo 20, 2-8. 14: Acción de gracias por la victoria del rey

Señor, el rey se alegra por tu fuerza,
¡y cuánto goza con tu victoria!
Le has concedido el deseo de su corazón,
no le has negado lo que pedían sus labios.

Te adelantaste a bendecirlo con el éxito,
y has puesto en su cabeza una corona de oro fino.
Te pidió vida, y se la has concedido,
años que se prolongan sin término.

Tu victoria ha engrandecido su fama,
lo has vestido de honor y majestad.
Le concedes bendiciones incesantes,
lo colmas de gozo en tu presencia;
porque el rey confía en el Señor,
y con la gracia del Altísimo no fracasará.

Levántate, Señor, con tu fuerza,
y al son de instrumentos cantaremos tu poder.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Al son de instrumentos cantaremos tu poder.

Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los
siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

VísperasVísperas
“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”
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Ant. 3. Has hecho de nosotros, Señor, un reino de
sacerdotes para nuestro Dios.

Apocalipsis 4, 11; 5, 9. 10. 12: Himno de los redimidos

Eres digno, Señor, Dios nuestro,
de recibir la gloria, el honor y el poder,
porque tú has creado el universo;
porque por tu voluntad lo que no existía fue creado.

Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos,
porque fuiste degollado
y con tu sangre compraste para Dios
hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;
y has hecho de ellos para nuestro Dios
un reino de sacerdotes,
y reinan sobre la tierra.

Digno es el Cordero degollado
de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría,
la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Has hecho de nosotros, Señor, un reino de sacerdotes
para nuestro Dios.

Lectura Breve
1 Jn 3, 1-2

Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos
de Dios, pues ¡lo somos! Queridos, ahora somos hijos de
Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos
que, cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque
lo veremos tal cual es.

Responsorio breve
℣. Tu palabra, Señor, es eterna, * más estable que el cielo.
℟. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.
℣. Tu fidelidad de generación en generación.
℟. Más estable que el cielo.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Tu palabra, Señor, es eterna, más estable que el cielo.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador.

Preces
Alabemos a Cristo, que mora en medio de nosotros, el
pueblo adquirido por él, y supliquémosle, diciendo:
Por el honor de tu nombre, escúchanos, Señor.

- Dueño y Señor de los pueblos, acude en ayuda de
todas las naciones y de los que las gobiernan:
que todos los hombres sean fieles a tu voluntad y
trabajen por el bien y la paz.

- Tú que hiciste cautiva nuestra cautividad,
devuelve la libertad de los hijos de Dios a todos
aquellos hermanos nuestros que sufren esclavitud en
el cuerpo o en el espíritu.

- Concede, Señor, a los jóvenes la realización de sus
esperanzas
y que sepan responder a tus llamadas en el
transcurso de su vida.

- Que los niños imiten tu ejemplo
y crezcan siempre en sabiduría y en gracia.

- Acoge a los difuntos en tu reino,
donde también nosotros esperamos reinar un día
contigo.

Cántico evangélico
Ant. Se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador.

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

Padrenuestro
℣. Con el gozo de sabernos hijos de Dios, acudamos a
nuestro Padre:

Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
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Oración
Te damos gracias, Señor, Dios todopoderoso, porque
has permitido que llegáramos a esta noche; te
pedimos que aceptes con agrado el alzar de nuestras
manos como ofrenda de la tarde. Por nuestro Señor
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad
del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los
siglos.
℟. Amén.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”
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Examen de conciencia
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos
ha concedido, reconozcamos humildemente nuestros
pecados.

Todos examinan en silencio su conciencia.
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros,
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento,
palabra, obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los
ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, que
intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.

Si preside la celebración un ministro, él solo dice la
conclusión siguiente; en caso contrario, la dicen todos:
℣. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

Himno
Tiembla el frío de los astros,
y el silencio de los montes
duerme sin fin. (Sólo el agua
de mi corazón se oye.)

Su dulce latir, ¡tan dentro!,
calladamente responde
a la soledad inmensa
de algo que late en la noche.

Somos tuyos, tuyos, tuyos;
somos, Señor, ese insomne
temblor del agua nocturna,
más limpia después que corre.

¡Agua en reposo viviente,
que vuelve a ser pura y joven
con una esperanza! 
(Sólo en mi alma sonar se oye.)

Gloria al Padre, gloria al Hijo,
gloria al Espíritu Santo,
por los siglos de los siglos. Amén.

Salmodía
Ant. 1. No me escondas tu rostro, ya que confío en ti.

Salmo 142, 1-11: Lamentación y súplica ante la angustia
Señor, escucha mi oración;
tú, que eres fiel, atiende a mi súplica;
tú, que eres justo, escúchame.
No llames a juicio a tu siervo,
pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti.

El enemigo me persigue a muerte,
empuja mi vida al sepulcro,
me confina a las tinieblas
como a los muertos ya olvidados.
Mi aliento desfallece,
mi corazón dentro de mí está yerto.

Recuerdo los tiempos antiguos,
medito todas tus acciones,
considero las obras de tus manos
y extiendo mis brazos hacia ti:
tengo sed de ti como tierra reseca.

Escúchame en seguida, Señor,
que me falta el aliento.
No me escondas tu rostro,
igual que a los que bajan a la fosa.

En la mañana hazme escuchar tu gracia,
ya que confío en ti.
Indícame el camino que he de seguir,
pues levanto mi alma a ti.

Líbrame del enemigo, Señor,
que me refugio en ti.
Enséñame a cumplir tu voluntad,
ya que tú eres mi Dios.
Tu espíritu, que es bueno,
me guíe por tierra llana.

Por tu nombre, Señor, consérvame vivo;
por tu clemencia, sácame de la angustia.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. No me escondas tu rostro, ya que confío en ti.

Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los
siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

CompletasCompletas
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Responsorio breve
℣. A tus manos, Señor, * encomiendo mi espíritu.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
℣. Tú, el Dios leal, nos librarás.
℟. Encomiendo mi espíritu.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

Cántico evangélico
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se proclama:

Ahora, Señor, según tu promesa,
puedes dejar a tu siervo irse en paz.

Porque mis ojos han visto a tu Salvador,
a quien has presentado ante todos los pueblos:

luz para alumbrar a las naciones
y gloria de tu pueblo Israel.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.

Oración
Oremos:
Ilumina, Señor, nuestra noche y concédenos un descanso
tranquilo; que mañana nos levantemos en tu nombre y
podamos contemplar, con salud y gozo, el clarear del
nuevo día. Por Jesucristo nuestro Señor.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor todopoderoso nos conceda una noche
tranquila y una muerte santa.
℟. Amén.

Antífona final a la Santísima Virgen María

Bajo tu protección nos acogemos
santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te
dirigimos en nuestras necesidades;
antes bien, líbranos siempre de todo peligro,
oh virgen gloriosa y bendita.

Lectura Breve
1 P 5, 8-9

Sed sobrios, estad alerta, que vuestro enemigo, el diablo,
como león rugiente, ronda buscando a quién devorar;
resistidle firmes en la fe.
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Invitatorio
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Señor, ábreme los labios.
℟. Y mi boca proclamará tu alabanza.

Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Ant. Venid, adoremos al Señor; aclamemos al Dios
admirable en sus santos.

Sal 94: Invitación a la alabanza divina

Venid, aclamamos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

Se repite la antífona

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes.
Suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

Se repite la antífona

Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.

Se repite la antífona

Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.

Se repite la antífona

Durante cuarenta años
aquella generación me asqueó, y dije:
"Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso."»

Se repite la antífona

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Venid, adoremos al Señor; aclamemos al Dios
admirable en sus santos.

Himno
¡Qué allegada estuviste, oh, Marta,
al corazón de Cristo!
que tus méritos nos hagan provechoso
este himno que entonamos en tu alabanza.

El Señor se hospedó a menudo
en la quietud apacible de tu casa;
allí se complacía en tus palabras
y en la premura de tus desvelos.

Eres la primera en lamentar la muerte de Lázaro
y te deshaces en lágrimas con María,
cuando ves repentinamente
que el grito del Maestro lo ha devuelto a la vida.

Tú, que después que Jesús te probara,
confesaste con fe pronta tu esperanza en la resurrección,
haz ardientes nuestros pasos
en el camino que lleva al reino de los cielos.

El honor, la fuerza y el poder al Padre,
al Hijo y al santo Pneuma;
que nos concedan contemplar
eternamente contigo su gloria. Amén.

LaudesLaudes
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Cantaré a mi Dios un cántico nuevo:
Señor, tú eres grande y glorioso,
admirable en tu fuerza, invencible.

Que te sirva toda la creación,
porque tú lo mandaste, y existió;
enviaste tu aliento, y la construiste,
nada puede resistir a tu voz.

Sacudirán las olas los cimientos de los montes,
las peñas en tu presencia se derretirán como cera,
pero tú serás propicio a tus fieles.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant.  Señor, tú eres grande, tu fuerza es invencible.

Ant. 3.  Aclamad a Dios con gritos de júbilo.
Salmo 46: El Señor es rey de todas las cosas

Pueblos todos, batid palmas,
aclamad a Dios con gritos de júbilo;
porque el Señor es sublime y terrible,
emperador de toda la tierra.

Él nos somete los pueblos
y nos sojuzga las naciones;
él nos escogió por heredad suya:
gloria de Jacob, su amado.

Dios asciende entre aclamaciones;
el Señor, al son de trompetas:
tocad para Dios, tocad,
tocad para nuestro Rey, tocad.

Porque Dios es el rey del mundo:
tocad con maestría.
Dios reina sobre las naciones,
Dios se sienta en su trono sagrado.

Los príncipes de los gentiles se reúnen
con el pueblo del Dios de Abrahán;
porque de Dios son los grandes de la tierra,
y él es excelso.

Salmodía
Ant. 1.  Tu luz, Señor, nos hace ver la luz.

Salmo 35: Depravación del malvado y bondad de Dios
El malvado escucha en su interior
un oráculo del pecado:
«No tengo miedo a Dios,
ni en su presencia.»
Porque se hace la ilusión de que su culpa
no será descubierta ni aborrecida.

Las palabras de su boca son maldad y traición,
renuncia a ser sensato y a obrar bien;
acostado medita el crimen,
se obstina en el mal camino,
no rechaza la maldad.

Señor, tu misericordia llega al cielo,
tu fidelidad hasta las nubes;
tu justicia hasta las altas cordilleras,
tus sentencias son como el océano inmenso.

Tú socorres a hombres y animales;
¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios!,
los humanos se acogen a la sombra de tus alas;

se nutren de lo sabroso de tu casa,
les das a beber del torrente de tus delicias,
porque en ti está la fuente viva,
y tu luz nos hace ver la luz.

Prolonga tu misericordia con los que te reconocen,
tu justicia con los rectos de corazón;
que no me pisotee el pie del soberbio,
que no me eche fuera la mano del malvado.

Han fracasado los malhechores;
derribados, no se pueden levantar.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Tu luz, Señor, nos hace ver la luz.

Ant. 2. Señor, tú eres grande, tu fuerza es invencible.
Judit 16, 1-2. 13-15: Dios, creador del mundo y protector

de su pueblo
¡Alabad a mi Dios con tambores,
elevad cantos al Señor con cítaras,
ofrecedle los acordes de un salmo de alabanza,
ensalzad e invocad su nombre!
Porque el Señor es un Dios quebrantador de guerras,
su nombre es el Señor.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Aclamad a Dios con gritos de júbilo.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

26



“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

Lectura Breve
Rm 12, 1-2

Os exhorto hermanos, por la misericordia de Dios, a
presentar vuestros cuerpos como hostia viva, santa,
agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable. Y no os
ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación
de la mente, para que sepáis discernir lo que es voluntad
de Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto.

Responsorio Breve
℣.Lleva en el corazón * la ley de su Dios.
℟. Lleva en el corazón la ley de su Dios.
℣. Y sus pasos no vacilan.
℟. La ley de su Dios.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Lleva en el corazón la ley de su Dios.

Cántico evangélico
Ant. Jesús, levantando los ojos a lo alto, gritó con voz
potente: «¡Lázaro, sal fuera!»

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos Profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Preces
Adoremos, hermanos a Cristo, el Dios santo y, pidiéndole
que nos enseñe a servirle con santidad y justicia en su
presencia todos nuestros días, aclamémoslo, diciendo:
Tú solo eres santo, Señor.

- Señor Jesús, probado en todo exactamente como
nosotros, menos en el pecado,
compadécete de nuestras debilidades.

- Señor Jesús, que a todos nos llamas a la perfección del
amor,
danos el progresar en caminos de santidad.

- Señor Jesús, que quieres que seamos la sal de la tierra y
la luz del mundo,
ilumina nuestras vidas con tu propia luz.

- Señor Jesús, que viniste al mundo para servir, y no para
que te sirvieran,
haz que sepamos servirte a ti y a nuestros hermanos con
humildad.

- Señor Jesús, reflejo de la gloria del Padre e impronta de
su ser,
haz que en la gloria contemplemos tu rostro.

Padrenuestro
℣. Como hijos que somos de Dios, dirijámonos a nuestro
Padre con la oración que Cristo nos enseñó:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.

Ant. Jesús, levantando los ojos a lo alto, gritó con voz
potente: «¡Lázaro, sal fuera!»

Oración
Oh, Dios, tu Hijo llamó a Lázaro del sepulcro a la vida, y se
dignó hospedarse en casa de Marta, haz que, sirviéndole a
él fielmente en nuestros hermanos, merezcamos, con
María, ser alimentados con la meditación de su palabra. Él,
Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y
es Dios por los siglos de los siglos.
℟. Amén.

†
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna.
℟. Amén.
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Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los
siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

Himno
Como una ofrenda de la tarde,
elevamos nuestra oración;
con el alzar de nuestras manos,
levantamos el corazón.

Al declinar la luz del día,
que recibimos como don,
con las alas de la plegaria,
levantamos el corazón.

Haz que la senda de la vida
la recorramos con amor
y, a cada paso del camino,
levantemos el corazón.

Cuando sembramos de esperanza,
cuando regamos con dolor,
con las gavillas en las manos,
levantemos el corazón.

Gloria a Dios Padre, que nos hizo,
gloria a Dios Hijo Salvador,
gloria al Espíritu divino:
tres personas y un solo Dios. Amén.

Salmodía
Ant. 1. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?

Salmo 26-I: Confianza ante el peligro
El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿quién me hará temblar?

Cuando me asaltan los malvados
para devorar mi carne,
ellos, enemigos y adversarios,
tropiezan y caen.

Si un ejército acampa contra mí,
mi corazón no tiembla;
si me declaran la guerra,
me siento tranquilo.

Una cosa pido al Señor,
eso buscaré:
habitar en la casa del Señor
por los días de mi vida;
gozar de la dulzura del Señor,
contemplando su templo.

Él me protegerá en su tienda
el día del peligro;
me esconderá en lo escondido de su morada,
me alzará sobre la roca;

y así levantaré la cabeza
sobre el enemigo que me cerca;
en su tienda ofreceré
sacrificios de aclamación:
cantaré y tocaré para el Señor.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?

Ant. 2. Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu
rostro.

Salmo 26-II
Escúchame, Señor, que te llamo;
ten piedad, respóndeme.

Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro.»
Tu rostro buscaré, Señor,
no me escondas tu rostro.

No rechaces con ira a tu siervo,
que tú eres mi auxilio;
no me deseches, no me abandones,
Dios de mi salvación.

Si mi padre y mi madre me abandonan,
el Señor me recogerá.

Señor, enséñame tu camino,
guíame por la senda llana,
porque tengo enemigos.

No me entregues a la saña de mi adversario,
porque se levantan contra mí testigos falsos,
que respiran violencia.

Espero gozar de la dicha del Señor
en el país de la vida.

Espera en el Señor, sé valiente,
ten ánimo, espera en el Señor.
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

Ant. Él es el primogénito de toda criatura, es el primero
en todo.

Cántico evangélico
Ant. Jesús amaba a Marta, a su hermana y a su hermano
Lázaro
Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant. Jesús amaba a Marta, a su hermana y a su hermano
Lázaro

Ant. 3.  Él es el primogénito de toda criatura, es el
primero en todo.
Colosenses 1, 12-20 (cfr): Himno a Cristo, primogénito de

toda criatura y primer resucitado de entre los muertos
Damos gracias a Dios Padre,
que nos ha hecho capaces de compartir
la herencia del pueblo santo en la luz.

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,
y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,
por cuya sangre hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

Él es imagen de Dios invisible,
primogénito de toda criatura;
porque por medio de él
fueron creadas todas las cosas:
celestes y terrestres, visibles e invisibles,
Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;
todo fue creado por él y para él.

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.
Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia.
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos,
y así es el primero en todo.

Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud.
Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres:
los del cielo y los de la tierra,
haciendo la paz por la sangre de su cruz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Lectura Breve
Rm 8, 28-30

Hermanos: Sabemos que a los que aman a Dios todo les
sirve para el bien: a los que ha llamado conforme a su
designio. A los que había escogido, Dios los predestinó a
ser imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito
de muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a
los que llamó, los justificó; a los que justificó, los
glorificó.

Responsorio Breve
℣.  El Señor es justo * y ama la justicia.
℟.  El Señor es justo y ama la justicia.
℣. Los buenos verán su rostro.
℟. Y ama la justicia.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. El Señor es justo y ama la justicia.

Preces
Pidamos a Dios Padre, fuente de toda santidad, que, con
la intercesión y el ejemplo de los santos, nos impulse a
una vida santa, y digamos:
Seamos santos, porque tú, Señor, eres Santo.

- Padre santo, que has querido que nos llamemos y
seamos hijos tuyos,
haz que la Iglesia santa, extendida por los confines de la
tierra, cante tus grandezas.

- Padre santo, que has querido que nos llamemos y
seamos hijos tuyos,
haz que la Iglesia santa, extendida por los confines de la
tierra, cante tus grandezas.
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Oración
Oh, Dios, tu Hijo llamó a Lázaro del sepulcro a la vida, y
se dignó hospedarse en casa de Marta, haz que,
sirviéndole a él fielmente en nuestros hermanos,
merezcamos, con María, ser alimentados con la
meditación de su palabra. Él, Que vive y reina contigo en
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de
los siglos.
℟. Amén.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

Padrenuestro
℣. Con el gozo de sabernos hijos de Dios, acudamos a
nuestro Padre:

Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal. Amén. 

- Padre Santo, que deseas que vivamos de una manera
digna, buscando siempre tu beneplácito,
ayúdanos a dar fruto de buenas obras.

- Padre Santo, que nos reconciliaste contigo por medio
de Cristo,
guárdanos en tu nombre, para que todos seamos uno.

- Padre santo, que nos convocas al banquete de tu reino,
haz que, comiendo el pan que ha bajado del cielo,
alcancemos la perfección del amor.

- Padre santo, perdona a los pecadores sus delitos,
y admite a los difuntos en tu reino, para que puedan
contemplar tu rostro.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”
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Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Examen de conciencia
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha
concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados.

Todos examinan en silencio su conciencia.
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros,
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra,
obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles,
a los santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis por mí
ante Dios, nuestro Señor.

Si preside la celebración un ministro, él solo dice la
conclusión siguiente; en caso contrario, la dicen todos:
℣. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

Himno
Tras las cimas más altas,
todas las noches
mi corazón te sueña,
no te conoce.

¿Entre qué manos, dime,
duerme la noche,
la música en la brisa,
mi amor en dónde?

¿La infancia de mis ojos
y el leve roce
de la sangre en mis venas,
Señor, en dónde?

Lo mismo que las nubes,
y más veloces,
¿las horas de mi infancia,
Señor, en dónde?

Tras las cimas más altas,
todas las noches,
mi corazón te sueña,
no te conoce.

Gloria al Padre, y al Hijo,
y al Espíritu Santo. Amén.

Salmodía
Ant. Sé tú, Señor, la roca de mi refugio, un baluarte donde
me salve.

Salmo 30, 2-6: Súplica confiada de un afligido
A ti, Señor, me acojo:
no quede yo nunca defraudado;
tú, que eres justo, ponme a salvo,
inclina tu oído hacia mí;

ven aprisa a librarme,
sé la roca de mi refugio,
un baluarte donde me salve,
tú que eres mi roca y mi baluarte;

por tu nombre dirígeme y guíame:
sácame de la red que me han tendido,
porque tú eres mi amparo.

A tus manos encomiendo mi espíritu:
Tú, el Dios leal, me librarás.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant.  Sé tú, Señor, la roca de mi refugio, un baluarte donde
me salve.

Ant. Desde lo hondo a ti grito, Señor.
Salmo 129: Desde lo hondo, a ti grito, Señor

Desde lo hondo a ti grito, Señor;
Señor, escucha mi voz;
estén tus oídos atentos
a la voz de mi súplica.

Si llevas cuenta de los delitos, Señor,
¿quién podrá resistir?
Pero de ti procede el perdón,
y así infundes respeto.

Mi alma espera en el Señor,
espera en su palabra;
mi alma aguarda al Señor,
más que el centinela la aurora.

Aguarde Israel al Señor,
como el centinela la aurora;
porque del Señor viene la misericordia,
la redención copiosa;
y él redimirá a Israel
de todos sus delitos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
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Ant. Desde lo hondo a ti grito, Señor.
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Antífona final a la Santísima Virgen María

Bajo tu protección nos acogemos
santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te
dirigimos en nuestras necesidades;
antes bien, líbranos siempre de todo peligro,
oh virgen gloriosa y bendita.

Lectura Breve
1 P 5, 8-9

No lleguéis a pecar; que la puesta del sol no os
sorprenda en vuestro enojo. No dejéis resquicio al diablo.

Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.

Responsorio breve
℣. A tus manos, Señor, * encomiendo mi espíritu.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
℣. Tú, el Dios leal, nos librarás.
℟. Encomiendo mi espíritu.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

Oración
Oremos:
Ilumina, Señor, nuestra noche y concédenos un descanso
tranquilo; que mañana nos levantemos en tu nombre y
podamos contemplar, con salud y gozo, el clarear del
nuevo día. Por Jesucristo nuestro Señor.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor todopoderoso nos conceda una noche
tranquila y una muerte santa.
℟. Amén.

Cántico evangélico
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.

†
Ahora, Señor, según tu promesa,
puedes dejar a tu siervo irse en paz.

Porque mis ojos han visto a tu Salvador,
a quien has presentado ante todos los pueblos:

luz para alumbrar a las naciones
y gloria de tu pueblo Israel.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
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Invitatorio
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Señor, ábreme los labios.
℟. Y mi boca proclamará tu alabanza.

Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Ant. Venid, adoremos al Señor, porque él es nuestro Dios.
Sal 94: Invitación a la alabanza divina

Venid, aclamamos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

Se repite la antífona

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes.
Suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

Se repite la antífona

Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.

Se repite la antífona

Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.

Se repite la antífona

Durante cuarenta años
aquella generación me asqueó, y dije:
"Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso."»

Se repite la antífona

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Venid, adoremos al Señor, porque él es nuestro Dios.

Himno
Comienzan los relojes
a maquinar sus prisas;
y miramos el mundo.
Comienza un nuevo día.

Comienzan las preguntas,
la intensidad, la vida;
se cruzan los horarios.
Qué red, qué algarabía.

Mas tú, Señor, ahora
eres calma infinita.
Todo el tiempo está en ti
como en una gavilla.

Rezamos, te alabamos,
porque existes, avisas;
porque anoche en el aire
tus astros se movían.

Y ahora toda la luz
se posó en nuestra orilla. Amén.

Salmodía
Ant. 1. Despertad, cítara y arpa; despertaré a la aurora.

Salmo 56: Oración matutina de un afligido
Misericordia, Dios mío, misericordia,
que mi alma se refugia en ti;
me refugio a la sombra de tus alas
mientras pasa la calamidad.

Invoco al Dios altísimo,
al Dios que hace tanto por mí:
desde el cielo me enviará la salvación,
confundirá a los que ansían matarme,
enviará su gracia y su lealtad.

Estoy echado entre leones
devoradores de hombres;
sus dientes son lanzas y flechas,
su lengua es una espada afilada.

Elévate sobre el cielo, Dios mío,
y llene la tierra tu gloria.
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Vendrán con aclamaciones a la altura de Sion,
afluirán hacia los bienes del Señor:
hacia el trigo y el vino y el aceite,
y los rebaños de ovejas y de vacas;
su alma será como un huerto regado,
y no volverán a desfallecer.

Entonces se alegrará la doncella en la danza,
gozarán los jóvenes y los viejos;
convertiré su tristeza en gozo,
los alegraré y aliviaré sus penas;
alimentaré a los sacerdotes con enjundia,
y mi pueblo se saciará de mis bienes.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant.  «Mi pueblo se saciará de mis bienes», dice el Señor.

Ant. 3.  Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la
ciudad de nuestro Dios.

Salmo 47: Himno a la gloria de Dios en Jerusalén

Grande es el Señor y muy digno de alabanza
en la ciudad de nuestro Dios,
su monte santo, altura hermosa,
alegría de toda la tierra:

el monte Sion, vértice del cielo,
ciudad del gran rey;
entre sus palacios,
Dios descuella como un alcázar.

Mirad: los reyes se aliaron
para atacarla juntos;
pero, al verla, quedaron aterrados
y huyeron despavoridos;

allí los agarró un temblor
y dolores como de parto;
como un viento del desierto
que destroza las naves de Tarsis.

Lo que habíamos oído lo hemos visto
en la ciudad del Señor de los ejércitos,
en la ciudad de nuestro Dios:
que Dios la ha fundado para siempre.

Oh Dios, meditamos tu misericordia
en medio de tu templo:
como tu renombre, oh Dios, tu alabanza
llega al confín de la tierra;

tu diestra está llena de justicia:
el monte Sion se alegra,
las ciudades de Judá se gozan
con tus sentencias.

Dad la vuelta en torno a Sion,
contando sus torreones;
fijaos en sus baluartes,
observad sus palacios,

para poder decirle a la próxima generación:
«Éste es el Señor, nuestro Dios.»
Él nos guiará por siempre jamás.

Han tendido una red a mis pasos
para que sucumbiera;
me han cavado delante una fosa,
pero han caído en ella.

Mi corazón está firme, Dios mío,
mi corazón está firme.
Voy a cantar y a tocar:
despierta, gloria mía;
despertad, cítara y arpa;
despertaré a la aurora.

Te daré gracias ante los pueblos, Señor;
tocaré para ti ante las naciones:
por tu bondad, que es más grande que los cielos;
por tu fidelidad, que alcanza a las nubes.

Elévate sobre el cielo, Dios mío,
y llene la tierra tu gloria.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Despertad, cítara y arpa; despertaré a la aurora.

Ant. 2. «Mi pueblo se saciará de mis bienes», dice el Señor.
Jeremías 31, 10-14: Felicidad del pueblo redimido

Escuchad, pueblos, la palabra del Señor,
anunciadla en las islas remotas:
«El que dispersó a Israel lo reunirá,
lo guardará como un pastor a su rebaño;
porque el Señor redimió a Jacob,
lo rescató de una mano más fuerte.»
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la
ciudad de nuestro Dios.

35



Lectura Breve
Is 66, 1-2

Así dice el Señor: «El cielo es mi trono, y la tierra, el estrado
de mis pies: ¿Qué templo podréis construirme o qué lugar
para mi descanso? Todo esto lo hicieron mis manos, todo es
mío -oráculo del Señor-. En ese pondré mis ojos: en el
humilde y el abatido que se estremece ante mis palabras.»

Responsorio Breve
℣. Te invoco de todo corazón, * respóndeme, Señor.
℟. Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.
℣. Guardaré tus leyes.
℟. Respóndeme, Señor.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Te invoco de todo corazón, respóndeme, Señor.

Cántico evangélico
Ant. Sirvamos al Señor con santidad, y nos librará de
nuestros enemigos.

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos Profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant. Sirvamos al Señor con santidad, y nos librará de
nuestros enemigos.

Preces
Demos gracias a Cristo, que nos ha dado la luz del día, y
supliquémosle, diciendo:
Bendícenos y santifícanos, Señor.

- Tú que te entregaste como víctima por nuestros pecados,
acepta los deseos y proyectos de este día.

- Tú que nos alegras con la claridad del nuevo día,
sé tú mismo el lucero brillante de nuestros corazones.

- Haz que seamos bondadosos y comprensivos con los que
nos rodean,
para que logremos así ser imágenes de tu bondad.

- En la mañana haznos escuchar tu gracia,
y que tu gozo sea hoy nuestra fortaleza.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

Padrenuestro
℣. Fieles a la recomendación del Salvador, digamos con filial
confianza:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.

Oración
Dios todopoderoso y eterno, humildemente acudimos a ti al
empezar el día, a media jornada y al atardecer, para pedirte
que, alejando de nosotros las tinieblas del pecado, nos
hagas alcanzar la luz verdadera que es Cristo. Que vive y
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por
los siglos de los siglos.
℟. Amén.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve
a la vida eterna.
℟. Amén.
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Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Himno
Este es el tiempo en que llegas,
Esposo, tan de repente,
que invitas a los que velan
y olvidas a los que duermen.

Salen cantando a tu encuentro
doncellas con ramos verdes
y lámparas que guardaron
copioso y claro el aceite.

¡Cómo golpean las necias
las puertas de tu banquete!
¡Y cómo lloran a oscuras
los ojos que no han de verte!

Mira que estamos alerta,
Esposo, por si vinieres,
y está el corazón velando,
mientras los ojos se duermen.

Danos un puesto a tu mesa,
Amor que a la noche vienes,
antes que la noche acabe
y que la puerta se cierre. Amén.

Salmodía
Ant. 1. Señor, Dios mío, a ti grité, y tú me sanaste; te daré
gracias por siempre

Salmo 29: Acción de gracias por la curación de un enfermo en
peligro de muerte

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado
y no has dejado que mis enemigos se rían de mí.

Señor, Dios mío, a ti grité,
y tú me sanaste.
Señor, sacaste mi vida del abismo,
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.

Tañed para el Señor, fieles suyos,
dad gracias a su nombre santo;
su cólera dura un instante;
su bondad, de por vida;
al atardecer nos visita el llanto;
por la mañana, el júbilo.

Yo pensaba muy seguro:
«No vacilaré jamás.»
Tu bondad, Señor, me aseguraba
el honor y la fuerza;
pero escondiste tu rostro,
y quedé desconcertado.

A ti, Señor, llamé,
supliqué a mi Dios:
«¿Qué ganas con mi muerte,
con que yo baje a la fosa?

¿Te va a dar gracias el polvo,
o va a proclamar tu lealtad?
Escucha, Señor, y ten piedad de mí;
Señor, socórreme.»

Cambiaste mi luto en danzas,
me desataste el sayal y me has vestido de fiesta;
te cantará mi alma sin callarse.
Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Señor, Dios mío, a ti grité, y tú me sanaste; te daré
gracias por siempre.

Ant. 2. Dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el
delito.

Salmo 31: Acción de gracias de un pecador perdonado
Dichoso el que está absuelto de su culpa,
a quien le han sepultado su pecado;
dichoso el hombre a quien el Señor
no le apunta el delito.

Mientras callé se consumían mis huesos,
rugiendo todo el día,
porque día y noche tu mano
pesaba sobre mí;
mi savia se me había vuelto un fruto seco.

Había pecado, lo reconocí,
no te encubrí mi delito;
propuse: «Confesaré al Señor mi culpa»,
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado.

Por eso, que todo fiel te suplique
en el momento de la desgracia:
la crecida de las aguas caudalosas
no lo alcanzará.
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Tú eres mi refugio, me libras del peligro,
me rodeas de cantos de liberación.

- Te instruiré y te enseñaré el camino que has de seguir,
fijaré en ti mis ojos.

No seáis irracionales como caballos y mulos,
cuyo brío hay que domar con freno y brida;
si no, no puedes acercarte.

Los malvados sufren muchas penas;
al que confía en el Señor,
la misericordia lo rodea.

Alegraos, justos, y gozad con el Señor;
aclamadlo, los de corazón sincero.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant.  Dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el
delito.

Cántico evangélico
Ant. El Señor derriba del trono a los poderosos y enaltece a
los humildes.
Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. 3.  El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos
los pueblos le servirán.

Apocalipsis 11, 17-18; 12, 10b-12a: El juicio de Dios
Gracias te damos, Señor Dios omnipotente,
el que eres y el que eras,
porque has asumido el gran poder
y comenzaste a reinar.

Se encolerizaron las gentes,
llegó tu cólera,
y el tiempo de que sean juzgados los muertos,
y de dar el galardón a tus siervos, los profetas,
y a los santos y a los que temen tu nombre,
y a los pequeños y a los grandes,
y de arruinar a los que arruinaron la tierra.

Lectura Breve
1 P 1, 6-9

Alegraos de ello, aunque de momento tengáis que sufrir un
poco, en pruebas diversas: así la comprobación de vuestra
fe -de más precio que el oro, que, aunque perecedero, lo
aquilatan a fuego- llegará a ser alabanza y gloria y honor
cuando se manifieste Jesucristo. No habéis visto a Jesucristo
y lo amáis; no lo veis, y creéis en él; y os alegráis con un
gozo inefable y transfigurado, alcanzando así la meta de
vuestra fe: vuestra propia salvación.

Responsorio Breve
℣. El Señor nos alimentó * con flor de harina.
℟. El Señor nos alimentó con flor de harina.
℣. Nos sació con miel silvestre.
℟. Con flor de harina.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. El Señor nos alimentó con flor de harina.

Ahora se estableció la salud y el poderío,
y el reinado de nuestro Dios,
y la potestad de su Cristo;
porque fue precipitado
el acusador de nuestros hermanos,
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche.

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero
y por la palabra del testimonio que dieron,
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte.
Por esto, estad alegres, cielos,
y los que moráis en sus tiendas.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant. El Señor le dio el poder, el honor y el reino, y todos los
pueblos le servirán.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

Ant. El Señor derriba del trono a los poderosos y enaltece a
los humildes.
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Preces
Invoquemos a Dios, nuestro refugio y nuestra fortaleza, y
digámosle:
Mira a tus hijos, Señor.

- Dios de amor, que has hecho alianza con tu pueblo,
haz que recordemos siempre tus maravillas.

- Que los sacerdotes, Señor, crezcan en la caridad
y que los fieles vivan en la unidad del Espíritu con el vínculo
de la paz.

- Haz que siempre edifiquemos la ciudad terrena unidos a ti,
no sea que en vano se cansen los que la construyen.

- Manda, Señor, trabajadores a tu mies,
para que tu nombre sea conocido en el mundo.

- A nuestros familiares y bienhechores difuntos dales un
lugar entre los santos
y haz que nosotros un día nos encontremos con ellos en tu
reino.

Padrenuestro
℣. Ya que por Jesucristo hemos llegado a ser hijos de Dios,
nos atrevemos a decir:

Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal. Amén. 

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

Oración
Tú, Señor, que iluminas la noche y haces que después de las
tinieblas amanezca nuevamente la luz, haz que, durante la
noche que ahora empieza, nos veamos exentos de toda
culpa y que, al clarear el nuevo día, podamos reunirnos otra
vez en tu presencia, para darte gracias nuevamente. Por
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los
siglos.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve
a la vida eterna.
℟. Amén.
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Examen de conciencia
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha
concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados.

Todos examinan en silencio su conciencia.
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros,
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra,
obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a
los santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis por mí
ante Dios, nuestro Señor.

Si preside la celebración un ministro, él solo dice la
conclusión siguiente; en caso contrario, la dicen todos:
℣. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

Himno
Como el niño que no sabe dormirse
sin cogerse a la mano de su madre,
así mi corazón viene a ponerse
sobre tus manos, al caer la tarde.

Como el niño que sabe que alguien vela
su sueño de inocencia y esperanza,
así descansará mi alma segura
sabiendo que eres tú quien nos aguarda.

Tú endulzarás mi última amargura,
tú aliviarás el último cansancio,
tú cuidarás los sueños de la noche,
tú borrarás las huellas de mi llanto.

Tú nos darás mañana nuevamente
la antorcha de la luz y la alegría,
y, por las horas que te traigo muertas,
tú me darás una mañana viva. Amén.

Salmodía
Ant. Mi carne descansa serena.

Salmo 15: El Señor es el lote de mi heredad
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti;
yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.»
Los dioses y señores de la tierra
no me satisfacen.

Multiplican las estatuas
de dioses extraños;
no derramaré sus libaciones con mis manos,
ni tomaré sus nombres en mis labios.

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa;
mi suerte está en tu mano:
me ha tocado un lote hermoso,
me encanta mi heredad.

Bendeciré al Señor, que me aconseja,
hasta de noche me instruye internamente.
Tengo siempre presente al Señor,
con él a mi derecha no vacilaré.

Por eso se me alegra el corazón,
se gozan mis entrañas,
y mi carne descansa serena.
Porque no me entregarás a la muerte,
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.

Me enseñarás el sendero de la vida,
me saciarás de gozo en tu presencia,
de alegría perpetua a tu derecha.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Mi carne descansa serena.

Lectura Breve
1 Ts 5, 23

Que el mismo Dios de la paz os consagre totalmente, y que
todo vuestro espíritu, alma y cuerpo sea custodiado sin
reproche hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo.

Responsorio breve
℣. A tus manos, Señor, * encomiendo mi espíritu.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
℣. Tú, el Dios leal, nos librarás.
℟. Encomiendo mi espíritu.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

CompletasCompletas
Invocación inicial

†
Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:

℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.
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Cántico evangélico
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se proclama:

Ahora, Señor, según tu promesa,
puedes dejar a tu siervo irse en paz.

Porque mis ojos han visto a tu Salvador,
a quien has presentado ante todos los pueblos:

luz para alumbrar a las naciones
y gloria de tu pueblo Israel.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.

Antífona final a la Santísima Virgen María
¡Salve, Reina de los Cielos
y Señora de los ángeles;
Salve raíz, salve puerta,
que dio paso a nuestra luz.

Alégrate. Virgen gloriosa,
entre todas la más bella;
salve, oh hermosa doncella,
ruega a Cristo por nosotros.

Oración
Oremos:
Señor, Dios nuestro, concédenos un descanso tranquilo
que restaure nuestras fuerzas, desgastadas ahora por el
trabajo del día; así, fortalecidos con tu ayuda, te
serviremos siempre con todo nuestro cuerpo y nuestro
espíritu. Por Jesucristo nuestro Señor.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor todopoderoso nos conceda una noche
tranquila y una muerte santa.
℟. Amén.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”
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VIERNES 31 DE JULIOVIERNES 31 DE JULIO
“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”



Invitatorio
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Señor, ábreme los labios.
℟. Y mi boca proclamará tu alabanza.

Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Ant.Venid, adoremos a Cristo, Pastor supremo.
Sal 94: Invitación a la alabanza divina

Venid, aclamamos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

Se repite la antífona

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes.
Suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

Se repite la antífona

Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.

Se repite la antífona

Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.

Se repite la antífona

Durante cuarenta años
aquella generación me asqueó, y dije:
"Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso."»

Se repite la antífona

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Venid, adoremos a Cristo, Pastor supremo.

Himno
Cristo, cabeza, rey de los pastores,
el pueblo entero, madrugando a fiesta,
canta a la gloria de tu sacerdote
himnos sagrados.

Con abundancia de sagrado crisma,
la unción profunda de tu Santo Espíritu
le armó guerrero y le nombró en la Iglesia
jefe del pueblo.

Él fue pastor y forma del rebaño,
luz para el ciego, báculo del pobre,
padre común, presencia providente,
todo de todos.

Tú que coronas sus merecimientos,
danos la gracia de imitar su vida,
y al fin, sumisos a su magisterio,
danos su gloria. Amén.

Salmodía
Ant. 1. Aceptarás los sacrificios, ofrendas y holocaustos,
sobre tu altar, Señor.

Salmo 50: Misericordia, Dios mío
Misericordia, Dios mío, por tu bondad,
por tu inmensa compasión borra mi culpa;
lava del todo mi delito,
limpia mi pecado.

Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado:
contra ti, contra ti solo pequé,
cometí la maldad que aborreces.

En la sentencia tendrás razón,
en el juicio resultarás inocente.
Mira, en la culpa nací,
pecador me concibió mi madre.

Te gusta un corazón sincero,
y en mi interior me inculcas sabiduría.
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;
lávame: quedaré más blanco que la nieve.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

LaudesLaudes
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Ant. Aceptarás los sacrificios, ofrendas y holocaustos, sobre
tu altar, Señor.

Hazme oír el gozo y la alegría,
que se alegren los huesos quebrantados.
Aparta de mi pecado tu vista,
borra en mí toda culpa.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme,
no me arrojes lejos de tu rostro,
no me quites tu santo espíritu.

Devuélveme la alegría de tu salvación,
afiánzame con espíritu generoso:
enseñaré a los malvados tus caminos,
los pecadores volverán a ti.

Líbrame de la sangre, oh Dios,
Dios, Salvador mío,
y cantará mi lengua tu justicia.
Señor, me abrirás los labios,
y mi boca proclamará tu alabanza.

Los sacrificios no te satisfacen:
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado;
un corazón quebrantado y humillado,
tú no lo desprecias.

Señor, por tu bondad, favorece a Sion,
reconstruye las murallas de Jerusalén:
entonces aceptarás los sacrificios rituales,
ofrendas y holocaustos,
sobre tu altar se inmolarán novillos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

No te hablé a escondidas,
en un país tenebroso,
no dije a la estirpe de Jacob:
«Buscadme en el vacío.»

Yo soy el Señor que pronuncia sentencia
y declara lo que es justo.
Reuníos, venid, acercaos juntos,
supervivientes de las naciones.
No discurren los que llevan su ídolo de madera
y rezan a un dios que no puede salvar.

Declarad, aducid pruebas,
que deliberen juntos:
¿Quién anunció esto desde antiguo,
quién lo predijo desde entonces?
¿No fui yo, el Señor?
-No hay otro Dios fuera de mí-.

Yo soy un Dios justo y salvador,
y no hay ninguno más.

Volveos hacia mí para salvaros,
confines de la tierra,
pues yo soy Dios, y no hay otro.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

Ant. 2.  Con el Señor triunfará y se gloriará la estirpe de
Israel.

Isaías 45, 15-25: Que los pueblos todos se conviertan al Señor
Es verdad: tú eres un Dios escondido,
el Dios de Israel, el Salvador.
Se avergüenzan y se sonrojan todos por igual,
se van avergonzados los fabricantes de ídolos;
mientras el Señor salva a Israel
con una salvación perpetua,
para que no se avergüencen ni se sonrojen nunca jamás.

Así dice el Señor, creador del cielo
-él es Dios-,
él modeló la tierra,
la fabricó y la afianzó;
no la creó vacía,
sino que la formó habitable:
«Yo soy el Señor, y no hay otro.»

Yo juro por mi nombre,
de mi boca sale una sentencia,
una palabra irrevocable:
«Ante mí se doblará toda rodilla,
por mí jurará toda lengua»;
dirán: «Sólo el Señor
tiene la justicia y el poder.»

A él vendrán avergonzados
los que se enardecían contra él;
con el Señor triunfará y se gloriará
la estirpe de Israel.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Con el Señor triunfará y se gloriará la estirpe de
Israel.

Ant. 3.  Entrad con vítores en la presencia del Señor.
Salmo 99: Alegría de los que entran en el templo

Si se ha rezado este salmo en el invitatorio, se reemplaza
por el Salmo 94, que se encuentra más arriba.
Aclama al Señor, tierra entera,
servid al Señor con alegría,
entrad en su presencia con vítores.

Sabed que el Señor es Dios:
que él nos hizo y somos suyos,
su pueblo y ovejas de su rebaño.
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Lectura Breve
Hb 13, 7-9a

Acordaos de vuestros dirigentes, que os anunciaron la
palabra de Dios; fijaos en el desenlace de su vida e
imitad su fe. Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre.
No os dejéis arrastrar por doctrinas complicadas y
extrañas.

Responsorio Breve
℣. Sobre tus murallas, Jerusalén, * he colocado
centinelas.
℟. Sobre tus murallas, Jerusalén, he colocado centinelas.
℣. Ni de día ni de noche dejarán de anunciar el nombre
del Señor.
℟. He colocado centinelas.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Sobre tus murallas, Jerusalén, he colocado centinelas.

a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. ¡Ojalá pueda conocer a Cristo, y la fuerza de su
resurrección, y la comunión con sus padecimientos!

Entrad por sus puertas con acción de gracias,
por sus atrios con himnos,
dándole gracias y bendiciendo su nombre:

«El Señor es bueno,
su misericordia es eterna,
su fidelidad por todas las edades»

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Entrad con vítores en la presencia del Señor.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

Cántico evangélico
Ant. ¡Ojalá pueda conocer a Cristo, y la fuerza de su
resurrección, y la comunión con sus padecimientos!
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos Profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor

Preces
Demos gracias a Cristo, el buen Pastor que entregó la
vida por sus ovejas, y supliquémosle, diciendo:
Apacienta a tu pueblo, Señor.

- Señor Jesucristo, que en los santos pastores nos has
revelado tu misericordia y tu amor,
haz que por ellos continúe llegando a nosotros tu acción
misericordiosa.

- Señor Jesucristo, que a través de los santos pastores
sigues siendo el único pastor de tu pueblo,
no dejes de guiarnos siempre por medio de ellos.

- Señor Jesucristo, que por medio de los santos pastores
eres el médico de los cuerpos y de las almas,
haz que nunca falten a tu Iglesia los ministros que nos
guíen por las sendas de una vida santa.

- Señor Jesucristo que has adoctrinado a la Iglesia con la
prudencia y el amor de los santos,
haz que, guiados por nuestros pastores, progresemos en
la santidad.

Padrenuestro
℣. Fieles a la recomendación del Salvador, digamos con
filial confianza:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.
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Oración
Señor, Dios nuestro, que has suscitado en tu Iglesia a san
Ignacio de Loyola para extender la gloria de tu nombre,
concédenos que después de combatir en la tierra, bajo su
protección y siguiendo su ejemplo, merezcamos compartir
con él la gloria del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo
y es Dios por los siglos de los siglos.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve
a la vida eterna.
℟. Amén.
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Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Himno
Cantemos al Señor con alegría,
unidos a la voz del pastor santo;
demos gracias a Dios, que es luz y guía,
solícito pastor de su rebaño.

Es su voz y su amor el que nos llama
en la voz del pastor que él ha elegido,
es su amor infinito el que nos ama
en la entrega y amor de este otro cristo.

Conociendo en la fe su fiel presencia,
hambrientos de verdad y luz divina,
sigamos al pastor que es providencia
de pastos abundantes que son vida.

Apacienta, Señor, guarda a tus hijos,
manda siempre a tu mies trabajadores;
cada aurora, a la puerta del aprisco,
nos aguarde el amor de tus pastores. Amén.

Salmodía
Ant. 1.  Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.

Salmo 40: Oración de un enfermo
Dichoso el que cuida del pobre y desvalido;
en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor.

El Señor lo guarda y lo conserva en vida,
para que sea dichoso en la tierra,
y no lo entrega a la saña de sus enemigos.

El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor,
calmará los dolores de su enfermedad.

Yo dije: «Señor, ten misericordia,
sáname, porque he pecado contra ti.»

Mis enemigos me desean lo peor:
«A ver si se muere, y se acaba su apellido.»

El que viene a verme habla con fingimiento,
disimula su mala intención,
y, cuando sale afuera, la dice.

Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí,
hacen cálculos siniestros:
«Padece un mal sin remedio,
se acostó para no levantarse.»

Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba,
que compartía mi pan,
es el primero en traicionarme.

Pero tú, Señor, apiádate de mí,
haz que pueda levantarme,
para que yo les dé su merecido.

En esto conozco que me amas:
en que mi enemigo no triunfa de mí.

A mí, en cambio, me conservas la salud,
me mantienes siempre en tu presencia.

Bendito el Señor, Dios de Israel,
ahora y por siempre. Amén, amén.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.

Ant. 2. El Señor de los ejércitos está con nosotros,
nuestro alcázar es el Dios de Jacob.

Salmo 45: Dios, refugio y fortaleza de su pueblo
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza,
poderoso defensor en el peligro.

Por eso no tememos aunque tiemble la tierra
y los montes se desplomen en el mar.

Que hiervan y bramen sus olas,
que sacudan a los montes con su furia:

El Señor de los ejércitos está con nosotros,
nuestro alcázar es el Dios de Jacob.

El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios,
el Altísimo consagra su morada.

Teniendo a Dios en medio, no vacila;
Dios la socorre al despuntar la aurora.

Los pueblos se amotinan, los reyes se rebelan;
pero él lanza su trueno y se tambalea la tierra.

El Señor de los ejércitos está con nosotros,
nuestro alcázar es el Dios de Jacob.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

VísperasVísperas
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Venid a ver las obras del Señor,
las maravillas que hace en la tierra:

Pone fin a la guerra hasta el extremo del orbe,
rompe los arcos, quiebra las lanzas,
prende fuego a los escudos.

«Rendíos, reconoced que yo soy Dios:
más alto que los pueblos, más alto que la tierra.»

El Señor de los ejércitos está con nosotros,
nuestro alcázar es el Dios de Jacob.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant.  El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro
alcázar es el Dios de Jacob.

Cántico evangélico
Ant. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si
arruina su vida?
Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.
Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si
arruina su vida?

Ant. 3.  Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu
acatamiento, Señor.

Apocalipsis 15, 3-4: Himno de adoración
Grandes y maravillosas son tus obras,
Señor, Dios omnipotente,
justos y verdaderos tus caminos,
¡oh Rey de los siglos!

¿Quién no temerá, Señor,
y glorificará tu nombre?
Porque tú solo eres santo,
porque vendrán todas las naciones
y se postrarán en tu acatamiento,
porque tus juicios se hicieron manifiestos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Vendrán todas las naciones y se postrarán en tu
acatamiento, Señor.

Lectura Breve
1 P 5, 1-4

A los presbíteros en esa comunidad, yo, presbítero como
ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y partícipe de
la gloria que va a manifestarse, os exhorto: sed pastores
del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo,
gobernándolo no a la fuerza, sino de buena gana, como
Dios quiere; no por sórdida ganancia, sino con
generosidad; no como déspotas sobre la heredad de
Dios, sino convirtiéndoos en modelos del rebaño. Y
cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la corona
de gloria que no se marchita.

Responsorio Breve
℣. Éste es el que ama a sus hermanos, * el que ora mucho
por su pueblo.
℟. Éste es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por
su pueblo.
℣. El que entregó su vida por sus hermanos.
℟. El que ora mucho por su pueblo..
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Éste es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por
su pueblo.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

Preces
Glorifiquemos a Cristo, constituido pontífice a favor de los
hombres, en lo que se refiere a Dios, y supliquémosle
humildemente, diciendo:
Salva a tu pueblo, Señor.

- Tú que, por medio de pastores santos y eximios, has hecho
resplandecer de modo admirable a tu Iglesia,
haz que los cristianos se alegren siempre de ese resplandor.

- Tú que, cuando los santos pastores te suplicaban, como
Moisés, perdonaste los pecados del pueblo,
santifica, por su intercesión, a tu Iglesia con una purificación
continua.
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- Tú que, en medio de los fieles, consagraste a los santos
pastores y, por tu Espíritu, los dirigiste,
llena del Espíritu Santo a todos los que rigen a tu pueblo.

- Tú que fuiste el lote y la heredad de los santos pastores,
no permitas que ninguno de los que fueron adquiridos por
tu sangre esté alejado de ti.

- Tú que, por medio de los pastores de la Iglesia, das la
vida eterna a tus ovejas para que nadie las arrebate de tu
mano,
salva a los difuntos, por quienes entregaste tu vida.

Padrenuestro
℣. Con el gozo de sabernos hijos de Dios, acudamos a
nuestro Padre:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.

Oración
Señor, Dios nuestro, que has suscitado en tu Iglesia a san
Ignacio de Loyola para extender la gloria de tu nombre,
concédenos que después de combatir en la tierra, bajo su
protección y siguiendo su ejemplo, merezcamos compartir
con él la gloria del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna.
℟. Amén.
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Examen de conciencia
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha
concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados.

Todos examinan en silencio su conciencia.
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros,
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra,
obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles,
a los santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis por mí
ante Dios, nuestro Señor.

Si preside la celebración un ministro, él solo dice la
conclusión siguiente; en caso contrario, la dicen todos:
℣. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

Himno
Antes de cerrar los ojos,
los labios y el corazón,
al final de la jornada,
¡buenas noches!, Padre Dios.

Gracias por todas las gracias
que nos ha dado tu amor;
si muchas son nuestras deudas,
infinito es tu perdón.
Mañana te serviremos,
en tu presencia mejor.
A la sombra de tus alas,
Padre nuestro, abríganos.
Quédate junto a nosotros
y danos tu bendición.

Antes de cerrar los ojos,
los labios y el corazón,
al final de la jornada,
¡buenas noches!, Padre Dios.
Gloria al Padre omnipotente,
gloria al Hijo Redentor,
gloria al Espíritu Santo:
tres Personas, sólo un Dios. Amén.

Salmodía
Ant. Señor, Dios mío, de día te pido auxilio, de noche grito
en tu presencia.

Salmo 87: Oración de un hombre gravemente enfermo
Señor, Dios mío, de día te pido auxilio,
de noche grito en tu presencia;
llegue hasta ti mi súplica,
inclina tu oído a mi clamor.

Porque mi alma está colmada de desdichas,
y mi vida está al borde del abismo;
ya me cuentan con los que bajan a la fosa,
soy como un inválido.

Tengo mi cama entre los muertos,
como los caídos que yacen en el sepulcro,
de los cuales ya no guardas memoria,
porque fueron arrancados de tu mano.

Me has colocado en lo hondo de la fosa,
en las tinieblas del fondo;
tu cólera pesa sobre mí,
me echas encima todas tus olas.

Has alejado de mí a mis conocidos,
me has hecho repugnante para ellos:
encerrado, no puedo salir,
y los ojos se me nublan de pesar.

Todo el día te estoy invocando,
tendiendo las manos hacia ti.
¿Harás tú maravillas por los muertos?
¿Se alzarán las sombras para darte gracias?

¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia,
o tu fidelidad en el reino de la muerte?
¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla,
o tu justicia en el país del olvido?

Pero yo te pido auxilio,
por la mañana irá a tu encuentro mi súplica.
¿Por qué, Señor, me rechazas,
y me escondes tu rostro?

Desde niño fui desgraciado y enfermo,
me doblo bajo el peso de tus terrores,
pasó sobre mí tu incendio,
tus espantos me han consumido:

me rodean como las aguas todo el día,
me envuelven todos a una;
alejaste de mí amigos y compañeros:
mi compañía son las tinieblas.
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CompletasCompletas
Invocación inicial

†
Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:

℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.
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Cántico evangélico
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en
paz.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se proclama:

Ahora, Señor, según tu promesa,
puedes dejar a tu siervo irse en paz.

Porque mis ojos han visto a tu Salvador,
a quien has presentado ante todos los pueblos:

luz para alumbrar a las naciones
y gloria de tu pueblo Israel.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona final a la Santísima Virgen María
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra;
Dios te salve.

A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva;
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de
lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos;
y después de este destierro muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María!

Oración
Oremos:
Señor, Dios todopoderoso: ya que con nuestro descanso
vamos a imitar a tu Hijo que reposó en el sepulcro, te
pedimos que, al levantarnos mañana, le imitemos también
resucitando a una vida nueva. Por Jesucristo nuestro Señor.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y
una muerte santa.
℟. Amén.

Lectura Breve
1 P 5, 8-9

Tú estás en medio de nosotros, Señor; tu nombre ha sido
invocado sobre nosotros: no nos abandones, Señor, Dios
nuestro.

Responsorio breve
℣. A tus manos, Señor, * encomiendo mi espíritu.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
℣. Tú, el Dios leal, nos librarás.
℟. Encomiendo mi espíritu.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos en
paz.
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Señor, Dios mío, de día te pido auxilio, de noche grito
en tu presencia.
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Invitatorio
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Señor, ábreme los labios.
℟. Y mi boca proclamará tu alabanza.

Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Ant.  Venid, adoremos a Cristo, Pastor supremo.
Sal 94: Invitación a la alabanza divina

Venid, aclamamos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

Se repite la antífona

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes.
Suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

Se repite la antífona

Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.

Se repite la antífona

Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.

Se repite la antífona

Durante cuarenta años
aquella generación me asqueó, y dije:
"Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso."»

Se repite la antífona

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant.  Venid, adoremos a Cristo, Pastor supremo.

Himno
Gracias, Señor, por la aurora;
gracias por el nuevo día;
gracias por la eucaristía;
gracias por nuestra Señora.

Y gracias por cada hora
de nuestro andar peregrino.
Gracias por el don divino
de tu paz y de tu amor,
la alegría y el dolor,
al compartir tu camino.

Gloria al Padre, gloria al Hijo,
gloria al Espíritu Santo,
por los siglos de los siglos. Amén.

Salmodía
Ant. 1.  Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio.

Salmo 118, 145-152: XIX

Te invoco de todo corazón:
respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes;
a ti grito: sálvame,
y cumpliré tus decretos;
me adelanto a la aurora pidiendo auxilio,
esperando tus palabras.

Mis ojos se adelantan a las vigilias,
meditando tu promesa;
escucha mi voz por tu misericordia,
con tus mandamientos dame vida;
ya se acercan mis inicuos perseguidores,
están lejos de tu voluntad.

Tú, Señor, estás cerca,
y todos tus mandatos son estables;
hace tiempo comprendí que tus preceptos
los fundaste para siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Me adelanto a la aurora pidiendo auxilio.
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant.  Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi
salvación

Ant. 3.  Alabad al Señor, todas las naciones.
Salmo 116: Invitación universal a la alabanza divina

Alabad al Señor, todas las naciones,
aclamadlo, todos los pueblos.

Firme es su misericordia con nosotros,
su fidelidad dura por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Ant. 2. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación.
Éxodo 15, 1-4. 8-13. 17-18: Himno a Dios, después de la victoria

del mar Rojo
Cantaré al Señor, sublime es su victoria,
caballos y carros ha arrojado en el mar.
Mi fuerza y mi poder es el Señor,
él fue mi salvación.

Él es mi Dios: yo lo alabaré;
el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré.
El Señor es un guerrero,
su nombre es "El Señor."

Los carros del Faraón los lanzó al mar,
ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes.

Al soplo de tu nariz, se amontonaron las aguas,
las corrientes se alzaron como un dique,
las olas se cuajaron en el mar.

Decía el enemigo: "Los perseguiré y alcanzaré,
repartiré el botín, se saciará mi codicia,
empuñaré la espada, los agarrará mi mano."

Pero sopló tu aliento, y los cubrió el mar,
se hundieron como plomo en las aguas formidables.

¿Quién como tú, Señor, entre los dioses?
¿Quién como tú, terrible entre los santos,
temible por tus proezas, autor de maravillas?

Extendiste tu diestra: se los tragó la tierra;
guiaste con misericordia a tu pueblo rescatado,
los llevaste con tu poder hasta tu santa morada.

Los introduces y los plantas en el monte de tu heredad,
lugar del que hiciste tu trono, Señor;
santuario, Señor, que fundaron tus manos.
El Señor reina por siempre jamás.

Lectura Breve
Hb 13, 7-9a

Acordaos de vuestros dirigentes, que os anunciaron la
palabra de Dios; fijaos en el desenlace de su vida e imitad
su fe. Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre. No os
dejéis arrastrar por doctrinas complicadas y extrañas.

Responsorio Breve
℣. Sobre tus murallas, Jerusalén, * he colocado centinelas.
℟. Sobre tus murallas, Jerusalén, he colocado centinelas.
℣. Ni de día ni de noche dejarán de anunciar el nombre del
Señor.
℟. He colocado centinelas.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Sobre tus murallas, Jerusalén, he colocado centinelas.

Cántico evangélico
Ant. No seréis vosotros los que habléis, el Espíritu de
vuestro Padre hablará por vosotros.

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos Profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Alabad al Señor, todas las naciones.
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Padrenuestro
℣. Ya que somos hijos de Dios, oremos a nuestro Padre
como Cristo nos enseñó:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.

haz que nunca falten a tu Iglesia los ministros que nos
guíen por las sendas de una vida santa.

- Señor Jesucristo que has adoctrinado a la Iglesia con la
prudencia y el amor de los santos,
haz que, guiados por nuestros pastores, progresemos en
la santidad.

Preces
Demos gracias a Cristo, el buen Pastor que entregó la vida
por sus ovejas, y supliquémosle, diciendo:
Apacienta a tu pueblo, Señor.

- Señor Jesucristo, que en los santos pastores nos has
revelado tu misericordia y tu amor,
haz que por ellos continúe llegando a nosotros tu acción
misericordiosa.

- Señor Jesucristo, que a través de los santos pastores
sigues siendo el único pastor de tu pueblo,
no dejes de guiarnos siempre por medio de ellos.

- Señor Jesucristo, que por medio de los santos pastores
eres el médico de los cuerpos y de las almas,

Oración
Oh Dios, que suscitas continuamente en tu Iglesia nuevos
ejemplos de santidad, concédenos la gracia de imitar en el
celo apostólico a tu obispo san Alfonso María de Ligorio,
para que podamos compartir en el cielo su misma
recompensa. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es
Dios por los siglos de los siglos.
℟. Amén.
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. No seréis vosotros los que habléis, el Espíritu de
vuestro Padre hablará por vosotros.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna.
℟. Amén.
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Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Himno
Cantemos al Señor con alegría,
¡Luz que te entregas!
¡Luz que te niegas!
A tu busca va el pueblo de noche:
alumbra su senda.

Dios de la luz, presencia ardiente
sin meridiano ni frontera:
vuelves la noche mediodía,
ciegas al sol con tu derecha.

Como columna de la aurora,
iba en la noche tu grandeza;
te vio el desierto, y destellaron
luz de tu gloria las arenas.

Cerró la noche sobre Egipto
como cilicio de tinieblas,
para tu pueblo amanecías
bajo los techos de las tiendas.

Eres la luz, pero en tu rayo
lanzas el día o la tiniebla:
ciegas los ojos del soberbio,
curas al pobre su ceguera.

Cristo Jesús, tú que trajiste
fuego a la entraña de la tierra,
guarda encendida nuestra lámpara
hasta la aurora de tu vuelta. Amén.

Salmodía
Ant. 1. Lámpara es tu palabra para mis pasos, Señor.
Aleluya.

Salmo 118, 105-112: XIV (Nun): Himno a la ley divina

Lámpara es tu palabra para mis pasos,
luz en mi sendero;
lo juro y lo cumpliré:
guardaré tus justos mandamientos;
¡estoy tan afligido!
Señor, dame vida según tu promesa.

Acepta, Señor, los votos que pronuncio,
enséñame tus mandatos;
mi vida está siempre en peligro,
pero no olvido tu voluntad;
los malvados me tendieron un lazo,
pero no me desvié de tus decretos.

Tus preceptos son mi herencia perpetua,
la alegría de mi corazón;
inclino mi corazón a cumplir tus leyes,
siempre y cabalmente.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Lámpara es tu palabra para mis pasos, Señor. Aleluya.

Ant. 2.  Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. Aleluya.
Salmo 15: El Señor es el lote de mi heredad

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti;
yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.»
Los dioses y señores de la tierra
no me satisfacen.

Multiplican las estatuas
de dioses extraños;
no derramaré sus libaciones con mis manos,
ni tomaré sus nombres en mis labios.

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa;
mi suerte está en tu mano:
me ha tocado un lote hermoso,
me encanta mi heredad.

Bendeciré al Señor, que me aconseja,
hasta de noche me instruye internamente.
Tengo siempre presente al Señor,
con él a mi derecha no vacilaré.

Por eso se me alegra el corazón,
se gozan mis entrañas,
y mi carne descansa serena.
Porque no me entregarás a la muerte,
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

VísperasVísperas

Lámpara es tu palabra para mis pasos,
luz en mi sendero;
lo juro y lo cumpliré:
guardaré tus justos mandamientos;
¡estoy tan afligido!
Señor, dame vida según tu promesa.
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Me enseñarás el sendero de la vida,
me saciarás de gozo en tu presencia,
de alegría perpetua a tu derecha.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. Aleluya.

Ant. 3.  Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo
y en la tierra. Aleluya.

Filipenses 2, 6-11: Cristo, siervo de Dios, en su misterio pascual
Cristo, a pesar de su condición divina,
no hizo alarde de su categoría de Dios;
al contrario, se despojó de su rango
y tomó la condición de esclavo,
pasando por uno de tantos.

Y así, actuando como un hombre cualquiera,
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte,
y una muerte de cruz.

Por eso Dios lo levantó sobre todo
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el abismo,
y toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo y
en la tierra. Aleluya.

Lectura Breve
Col 1, 2b-6a

Os deseamos la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre. En
nuestras oraciones damos siempre gracias por vosotros a
Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, desde que nos
enteramos de vuestra fe en Cristo Jesús y del amor que
tenéis a todos los santos. Os anima a esto la esperanza de
lo que Dios os tiene reservado en los cielos, que ya
conocisteis cuando llegó hasta vosotros por primera vez el
Evangelio, la palabra, el mensaje de la verdad. Éste se sigue
propagando y va dando fruto en el mundo entero, como ha
ocurrido entre vosotros.

Responsorio Breve
℣. De la salida del sol hasta su ocaso, * alabado sea el
nombre del Señor.
℟. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el
nombre del Señor. 
℣. Su gloria sobre los cielos.
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Cántico evangélico
Ant. Venid, comprad de balde y comed un pan que da
hartura para siempre.
Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.
Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant.  Venid, comprad de balde y comed un pan que da
hartura para siempre.

℟. Alabado sea el nombre del Señor.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el
nombre del Señor.

Preces
Demos gracias al Señor, que ayuda y protege al pueblo que
se ha escogido como heredad, y, recordando su amor para
con nosotros, supliquémosle, diciendo:
Escúchanos, Señor, que confiamos en ti.

- Padre lleno de amor, te pedimos por el Papa León XIV. y
por nuestro obispo José Ángel y el obispo de esta diócesis
Jesús,
protégelos con tu fuerza y santifícalos con tu gracia.

- Que los enfermos vean en sus dolores una participación de
la pasión de tu Hijo,
para que así tengan también parte en su consuelo.

- Mira con piedad a los que no tienen techo donde cobijarse
y haz que encuentren pronto el hogar que desean.

- Dígnate dar y conservar los frutos de la tierra,
para que a nadie falte el pan de cada día.

- Ten, Señor, piedad de los difuntos
y ábreles la puerta de tu mansión eterna.
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Padrenuestro
℣. Movidos por el Espíritu Santo, dirijamos al Padre la
oración que nos enseñó el Señor:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.

Oración
Ven, Señor, en ayuda de tus hijos, derrama tu bondad
inagotable sobre los que te suplican y renueva y protege
la obra de tus manos en favor de los que te alaban como
creador y como guía. Por nuestro Señor Jesucristo, tu
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu
Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna.
℟. Amén.
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Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Examen de conciencia
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos
ha concedido, reconozcamos humildemente nuestros
pecados.

Todos examinan en silencio su conciencia.
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros,
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento,
palabra, obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los
ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, que
intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.

Si preside la celebración un ministro, él solo dice la
conclusión siguiente; en caso contrario, la dicen todos:
℣. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

Himno
El sueño, hermano de la muerte,
a su descanso nos convida;
guárdanos tú, Señor, de suerte
que despertemos a la vida.

Tu amor nos guía y nos reprende
y por nosotros se desvela,
del enemigo nos defiende
y, mientras dormimos, nos vela.

Te ofrecemos, humildemente,
dolor, trabajo y alegría;
nuestra plegaria balbuciente:
«Gracias, Señor, por este día.»

Recibe, Padre, la alabanza
del corazón que en ti confía
y alimenta nuestra esperanza
de amanecer a tu gran Día.

Gloria a Dios Padre, que nos hizo,
gloria a Dios Hijo Salvador,
gloria al Espíritu divino:
tres Personas y un solo Dios. Amén.

Salmodía
Ant. Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración.

Salmo 4: Acción de gracias
Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío;
tú que en el aprieto me diste anchura,
ten piedad de mí y escucha mi oración.

Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor,
amaréis la falsedad y buscaréis el engaño?
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor,
y el Señor me escuchará cuando lo invoque.

Temblad y no pequéis,
reflexionad en el silencio de vuestro lecho;
ofreced sacrificios legítimos
y confiad en el Señor.

Hay muchos que dicen: "¿Quién nos hará ver la dicha,
si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?"

Pero tú, Señor, has puesto en mi corazón más alegría
que si abundara en trigo y en vino.

En paz me acuesto y en seguida me duermo,
porque tú sólo, Señor, me haces vivir tranquilo.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración.

Ant. Durante la noche, bendecid al Señor.
Salmo 133: Oración vespertina en el templo

Y ahora bendecid al Señor,
los siervos del Señor,
los que pasáis la noche
en la casa del Señor.

Levantad las manos hacia el santuario
y bendecid al Señor.

El Señor te bendiga desde Sión,
el que hizo cielo y tierra.
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CompletasCompletas

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Durante la noche, bendecid al Señor.
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Cántico evangélico
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se proclama:

Ahora, Señor, según tu promesa,
puedes dejar a tu siervo irse en paz.

Porque mis ojos han visto a tu Salvador,
a quien has presentado ante todos los pueblos:

luz para alumbrar a las naciones
y gloria de tu pueblo Israel.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona final a la Santísima Virgen María
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra;
Dios te salve.

A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva;
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de
lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos;
y después de este destierro muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen
María!

Oración
Oremos:
Guárdanos, Señor, durante esta noche y haz que mañana,
ya al clarear el nuevo día, la celebración del domingo nos
llene con la alegría de la resurrección de tu Hijo. Que vive
y reina por los siglos de los siglos.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor todopoderoso nos conceda una noche
tranquila y una muerte santa.
℟. Amén.

Lectura Breve
Dt 6, 4-7

Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno.
Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el
alma, con todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo
quedarán en tu memoria, se las repetirás a tus hijos y
hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino,
acostado y levantado.

Responsorio breve
℣. A tus manos, Señor, * encomiendo mi espíritu.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
℣. Tú, el Dios leal, nos librarás.
℟. Encomiendo mi espíritu.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.
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DOMINGO 2 DE AGOSTODOMINGO 2 DE AGOSTO
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Invitatorio
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Señor, ábreme los labios.
℟. Y mi boca proclamará tu alabanza.

Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los
siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

Ant.  Pueblo del Señor, rebaño que él guía, venid,
adorémosle. Aleluya.

Sal 94: Invitación a la alabanza divina
Venid, aclamamos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

Se repite la antífona

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes.
Suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

Se repite la antífona

Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.

Se repite la antífona

Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.

Se repite la antífona

Durante cuarenta años
aquella generación me asqueó, y dije:
"Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;

por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso."»

Se repite la antífona

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Pueblo del Señor, rebaño que él guía, venid, adorémosle.
Aleluya.

Himno
Somos el pueblo de la Pascua,
Aleluya es nuestra canción,
Cristo nos trae la alegría;
levantemos el corazón.

El Señor ha vencido al mundo,
muerto en la cruz por nuestro amor,
resucitado de la muerte
y de la muerte vencedor.

Él ha venido a hacernos libres
con libertad de hijos de Dios,
él desata nuestras cadenas;
alegraos en el Señor.

Sin conocerle, muchos siguen
rutas de desesperación,
no han escuchado la noticia
de Jesucristo Redentor.

Misioneros de la alegría,
de la esperanza y del amor,
mensajeros del Evangelio,
somos testigos del Señor.

Gloria a Dios Padre, que nos hizo,
gloria a Dios Hijo Salvador,
gloria al Espíritu divino:
tres personas y un solo Dios. Amén.
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LaudesLaudes

Salmodía
Ant. 1. Bendito el que viene en nombre del Señor.

Salmo 117: Himno de acción de gracias después de la victoria
Dad gracias al Señor porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.

Diga la casa de Israel:
eterna es su misericordia.

Diga la casa de Aarón:
eterna es su misericordia.
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-Bendito el que viene en nombre del Señor,
os bendecimos desde la casa del Señor;
el Señor es Dios, él nos ilumina.

-Ordenad una procesión con ramos
hasta los ángulos del altar.

Tú eres mi Dios, te doy gracias;
Dios mío, yo te ensalzo.

Dad gracias al Señor porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant.  Bendito el que viene en nombre del Señor.

Digan los fieles del Señor:
eterna es su misericordia.

En el peligro grité al Señor,
y me escuchó, poniéndome a salvo.

El Señor está conmigo: no temo;
¿qué podrá hacerme el hombre?
El Señor está conmigo y me auxilia,
veré la derrota de mis adversarios.

Mejor es refugiarse en el Señor
que fiarse de los hombres,
mejor es refugiarse en el Señor
que fiarse de los jefes.

Todos los pueblos me rodeaban,
en el nombre del Señor los rechacé;
me rodeaban cerrando el cerco,
en el nombre del Señor los rechacé;
me rodeaban como avispas,
ardiendo como fuego en las zarzas,
en el nombre del Señor los rechacé.

Empujaban y empujaban para derribarme,
pero el Señor me ayudó;
el Señor es mi fuerza y mi energía,
él es mi salvación.

Escuchad: hay cantos de victoria
en las tiendas de los justos:
"La diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es excelsa,
la diestra del Señor es poderosa."

No he de morir, viviré
para contar las hazañas del Señor.
Me castigó, me castigó el Señor,
pero no me entregó a la muerte.

Abridme las puertas del triunfo,
y entraré para dar gracias al Señor.

-Ésta es la puerta del Señor:
los vencedores entrarán por ella.

-Te doy gracias porque me escuchaste
y fuiste mi salvación.

La piedra que desecharon los arquitectos
es ahora la piedra angular.
Es el Señor quien lo ha hecho,
ha sido un milagro patente.

Éste es el día en que actuó el Señor:
sea nuestra alegría y nuestro gozo.
Señor, danos la salvación;
Señor, danos prosperidad.
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Ant. 2. Cantemos un himno al Señor, nuestro Dios. Aleluya.
Daniel 3, 52-57: Que la creación entera alabe al Señor

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito tu nombre, santo y glorioso:
a él gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en el templo de tu santa gloria:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres sobre el trono de tu reino:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres tú, que sentado sobre querubines sondeas los
abismos:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en la bóveda del cielo:
a ti honor y alabanza por los siglos.

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Cantemos un himno al Señor, nuestro Dios. Aleluya.

Ant. 3. Alabad al Señor por su inmensa grandeza. Aleluya.
Salmo 150: Alabad al Señor

Alabad al Señor en su templo,
alabadlo en su fuerte firmamento.

Alabadlo por sus obras magníficas,
alabadlo por su inmensa grandeza.

Alabadlo tocando trompetas,
alabadlo con arpas y cítaras,
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Lectura Breve
Ez 36, 25-27

Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará: de
todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar; y
os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo;
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un
corazón de carne. Os infundiré mi espíritu, y haré que
caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis
mis mandatos.

Responsorio Breve
℣. Te damos gracias, oh Dios, * invocando tu nombre.
℟. Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre.
℣. Contando tus maravillas.
℟. Invocando tu nombre.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre.

Cántico evangélico
Ant. Jesús multiplicó los panes, y comieron todos hasta
quedar satisfechos.

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos Profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
realizando la misericordia
que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor

Todo ser que alienta alabe al Señor.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant.  Alabad al Señor por su inmensa grandeza. Aleluya.
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alabadlo con tambores y danzas,
alabadlo con trompas y flautas,

alabadlo con platillos sonoros,
alabadlo con platillos vibrantes.

a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant.  Jesús multiplicó los panes, y comieron todos hasta
quedar satisfechos.

Preces
Demos gracias a nuestro Salvador, que ha venido al mundo
para ser "Dios con nosotros" y digámosle confiadamente:
Cristo, Rey de la gloria, sé nuestra luz y nuestro gozo.

- Señor Jesús, Sol que nace de lo alto y primicia de la
resurrección futura,
haz que, siguiéndote a ti, no vivamos nunca en sombra de
muerte, sino que tengamos siempre la luz de la vida.

- Que sepamos descubrir, Señor, cómo todas las criaturas
están llenas de tus perfecciones,
para que así, en todas ellas, sepamos contemplarte a ti.

- No permitas, Señor, que hoy nos dejemos vencer por el
mal,
antes danos tu fuerza para que venzamos al mal a fuerza de
bien.

- Tú que, al ser bautizado en el Jordán, fuiste ungido con el
Espíritu Santo,
asístenos durante este día, para que actuemos movidos por
este mismo Espíritu de santidad.

Padrenuestro
℣. Con el gozo que nos da el sabernos hijos de Dios,
digamos con confianza:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación
y líbranos del mal.
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Oración
Ven, Señor, en ayuda de tus hijos, derrama tu bondad
inagotable sobre los que te suplican y renueva y protege la
obra de tus manos en favor de los que te alaban como
creador y como guía. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y
es Dios por los siglos de los siglos.
℟. Amén.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos
lleve a la vida eterna.
℟. Amén.
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Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos
de los siglos. Amén. Aleluya.

Himno
Nos dijeron de noche
que estabas muerto,
y la fe estuvo en vela
junto a tu cuerpo.

La noche entera
la pasamos queriendo
mover la piedra.

Con la vuelta del sol,
volverá a ver la tierra
la gloria del Señor.

No supieron contarlo
los centinelas:
nadie supo la hora
ni la manera.

Antes del día,
se cubrieron de gloria
tus cinco heridas.

Con la vuelta del sol,
volverá a ver la tierra
la gloria del Señor.

Si los cinco sentidos
buscan el sueño,
que la fe tenga el suyo
vivo y despierto.

La fe velando,
para verte de noche
resucitando.

Con la vuelta del sol,
volverá a ver la tierra
la gloria del Señor. Amén

Salmodía
Ant. 1. Cristo, sacerdote eterno, según el rito de
Melquisedec. Aleluya.

Salmo 109, 1-5. 7: El Mesías, Rey y Sacerdote

Oráculo del Señor a mi Señor:
«Siéntate a mi derecha,
y haré de tus enemigos
estrado de tus pies.»
Desde Sion extenderá el Señor
el poder de tu cetro:
somete en la batalla a tus enemigos.

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento,
entre esplendores sagrados;
yo mismo te engendré, como rocío,
antes de la aurora.»

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente:
«Tú eres sacerdote eterno,
según el rito de Melquisedec.»

El Señor a tu derecha, el día de su ira,
quebrantará a los reyes.
En su camino beberá del torrente,
por eso levantará la cabeza.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant. Cristo, sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec.
Aleluya.

Ant. 2.  Nuestro Dios está en el cielo, y lo que quiere lo hace.
Aleluya

Salmo 113 B: Himno al Dios verdadero
No a nosotros, Señor, no a nosotros,
sino a tu nombre da la gloria,
por tu bondad, por tu lealtad.
¿Por qué han de decir las naciones:
"Dónde está su Dios"?

Nuestro Dios está en el cielo,
lo que quiere lo hace.
Sus ídolos, en cambio, son plata y oro,
hechura de manos humanas:

tienen boca, y no hablan;
tienen ojos, y no ven;
tienen orejas, y no oyen;
tienen nariz, y no huelen;

tienen manos, y no tocan;
tienen pies, y no andan;
no tiene voz su garganta:
que sean igual los que los hacen,
cuantos confían en ellos.
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Israel confía en el Señor:
él es su auxilio y su escudo.
La casa de Aarón confía en el Señor:
él es su auxilio y su escudo.
Los fieles del Señor confían en el Señor:
él es su auxilio y su escudo.

Que el Señor se acuerde de nosotros y nos bendiga,
bendiga a la casa de Israel,
bendiga a la casa de Aarón;
bendiga a los fieles del Señor,
pequeños y grandes.

Que el Señor os acreciente,
a vosotros y a vuestros hijos;
benditos seáis del Señor,
que hizo el cielo y la tierra.
El cielo pertenece al Señor,
la tierra se la ha dado a los hombres.

Los muertos ya no alaban al Señor,
ni los que bajan al silencio.
Nosotros, sí, bendeciremos al Señor
ahora y por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant. Nuestro Dios está en el cielo, y lo que quiere lo hace.
Aleluya.

Ant. 3.  Alabad al Señor, sus siervos todos, pequeños y
grandes. Aleluya.

Apocalipsis 19, 1-2. 5-7: Las bodas del Cordero
Aleluya.
La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios,
porque sus juicios son verdaderos y justos.
Aleluya.

Aleluya.
Alabad al Señor, sus siervos todos,
los que le teméis, pequeños y grandes.
Aleluya.

Aleluya.
Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo,
alegrémonos y gocemos y démosle gracias.
Aleluya.

Aleluya.
Llegó la boda del Cordero,
su esposa se ha embellecido.
Aleluya.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Ant. Alabad al Señor, sus siervos todos, pequeños y
grandes. Aleluya

Lectura Breve
2 Ts 2, 13-14

Debemos dar continuas gracias a Dios por vosotros,
hermanos amados por el Señor, porque Dios os escogió
como primicias para salvaros, consagrándoos con el Espíritu
y dándoos fe en la verdad. Por eso os llamó por medio del
Evangelio que predicamos, para que sea vuestra la gloria de
nuestro Señor Jesucristo.

Responsorio Breve
℣. Nuestro Señor * es grande y poderoso.
℟. Nuestro Señor es grande y poderoso.
℣. Su sabiduría no tiene medida.
℟. Es grande y poderoso..
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Nuestro Señor es grande y poderoso.

Cántico evangélico
Ant. Como había mucha gente y no tenían qué comer, Jesús
llamó a sus discípulos y les dijo: «Me da lástima de esta
gente.»

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.
Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
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Preces
Demos gloria y honra a Cristo, que puede salvar
definitivamente a los que, por medio de él, se acercan a
Dios, porque vive siempre para interceder en favor nuestro,
y digámosle con plena confianza:
Acuérdate de tu pueblo, Señor.

- Señor Jesús, Sol de justicia que ilumina nuestras vidas, al
llegar al umbral de la noche, te pedimos por todos los
hombres;
que todos lleguen a gozar eternamente de tu luz, que no
conoce el ocaso.

- Guarda, Señor, la alianza sellada con tu sangre,
y santifica a tu Iglesia, para que sea siempre inmaculada y
santa.

- Acuérdate de esta comunidad aquí reunida,
y que tú elegiste como morada de tu gloria.

- Que los que están en camino tengan un viaje feliz
y regresen a sus hogares con salud y alegría.

- Acoge, Señor, las almas de los difuntos
y concédeles tu perdón y la vida eterna.

Padrenuestro
℣. Terminemos nuestras preces con la oración que nos
enseñó el Señor:
Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;

Oración
Ven, Señor, en ayuda de tus hijos, derrama tu bondad
inagotable sobre los que te suplican y renueva y protege la
obra de tus manos en favor de los que te alaban como
creador y como guía. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es
Dios por los siglos de los siglos.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:
℣. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve
a la vida eterna.
℟. Amén.
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No nos dejes caer en la tentación
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Invocación inicial
†

Se hace la señal de la cruz en la boca mientras se dice:
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio, ahora y siempre, por los
siglos de los siglos. Amén. Aleluya.

Examen de conciencia
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos
ha concedido, reconozcamos humildemente nuestros
pecados.

Todos examinan en silencio su conciencia.
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros,
hermanos, que he pecado mucho de pensamiento,
palabra, obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los
ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, que
intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.

Si preside la celebración un ministro, él solo dice la
conclusión siguiente; en caso contrario, la dicen todos:
℣. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
℟. Amén.

Himno
Gracias, porque al fin del día
podemos agradecerte
los méritos de tu muerte,
y el pan de la eucaristía,
la plenitud de alegría
de haber vivido tu alianza,
la fe, el amor, la esperanza
y esta bondad de tu empeño
de convertir nuestro sueño
en una humilde alabanza.

Gloria al Padre, gloria al Hijo,
gloria al Espíritu Santo,
por los siglos de los siglos. Amén.

Salmodía
Ant.  Al amparo del Altísimo no temo el espanto
nocturno.

Salmo 90: A la sombra del Omnipotente
Tú que habitas al amparo del Altísimo,
que vives a la sombra del Omnipotente,
di al Señor: "Refugio mío, alcázar mío,
Dios mío, confío en ti."

Él te librará de la red del cazador,
de la peste funesta.
Te cubrirá con sus plumas,
bajo sus alas te refugiarás:
su brazo es escudo y armadura.

No temerás el espanto nocturno,
ni la flecha que vuela de día,
ni la peste que se desliza en las tinieblas,
ni la epidemia que devasta a mediodía.

Caerán a tu izquierda mil,
diez mil a tu derecha;
a ti no te alcanzará.

Nada más mirar con tus ojos,
verás la paga de los malvados,
porque hiciste del Señor tu refugio,
tomaste al Altísimo por defensa.

No se te acercará la desgracia,
ni la plaga llegará hasta tu tienda,
porque a sus ángeles ha dado órdenes
para que te guarden en tus caminos;

te llevarán en sus palmas,
para que tu pie no tropiece en la piedra;
caminarás sobre áspides y víboras,
pisotearás leones y dragones.

"Se puso junto a mí: lo libraré;
lo protegeré porque conoce mi nombre,
me invocará y lo escucharé.

Con él estaré en la tribulación,
lo defenderé, lo glorificaré,
lo saciaré de largos días
y le haré ver mi salvación."

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Ant. Al amparo del Altísimo no temo el espanto
nocturno.
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Cántico evangélico
Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se proclama:

Ahora, Señor, según tu promesa,
puedes dejar a tu siervo irse en paz.

Porque mis ojos han visto a tu Salvador,
a quien has presentado ante todos los pueblos:

luz para alumbrar a las naciones
y gloria de tu pueblo Israel.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona final a la Santísima Virgen María
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra;
Dios te salve.

A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva;
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de
lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos;
y después de este destierro muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen
María!

Oración
Oremos:
Humildemente te pedimos, Señor, que después de haber
celebrado en este día los misterios de la resurrección de
tu Hijo, sin temor alguno, descansemos en tu paz y
mañana nos levantemos alegres para cantar nuevamente
tus alabanzas. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

†
Se hace la señal de la cruz mientras se dice:

℣. El Señor todopoderoso nos conceda una noche
tranquila y una muerte santa.
℟. Amén.

Lectura Breve
Ap 22, 4-5

Verán al Señor cara a cara y llevarán su nombre en la
frente. Ya no habrá más noche, ni necesitarán luz de
lámpara o del sol, porque el Señor Dios irradiará luz sobre
ellos, y reinarán por los siglos de los siglos.

Responsorio breve
℣. A tus manos, Señor, * encomiendo mi espíritu.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
℣. Tú, el Dios leal, nos librarás.
℟. Encomiendo mi espíritu.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.

Ant. Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras
dormimos, para que velemos con Cristo y descansemos
en paz.
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Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros
enemigos líbranos Señor Dios nuestro.
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu
Santo.
Amén.
℣. Dios mío, ven en mi auxilio.
℟. Señor, date prisa en socorrerme.
℣. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
℟. Como era en el principio ahora y siempre por los
siglos de los siglos. Amén.

Acto de contrición
Señor mío Jesucristo,
Dios y hombre verdadero,
Creador, Padre y Redentor mío.
Por ser Tú quién eres, Bondad infinita,
y porque te amo sobre todas las cosas,
me pesa de todo corazón haberte ofendido.
También me pesa que puedes castigarme
con las penas del infierno.
Ayudado de tu divina gracia
propongo firmemente nunca más pecar,
confesarme y cumplir la penitencia
que me fuere impuesta.
Amén.

(Lunes y sábado)(Lunes y sábado)
MISTERIOS GOZOSOSMISTERIOS GOZOSOS

Primer Misterio: La Encarnación del Hijo de Dios
Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios
a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una
virgen desposada con un hombre llamado José, de
la estirpe de David; el nombre de la virgen era
María. (Lc 1,26-27).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Segundo Misterio: La Visitación de Nuestra
Señora a su prima Santa Isabel
En aquellos días María se puso en camino y fue
aprisa a la región montañosa, a una ciudad de Judá;
entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y
sucedió que, en cuanto Isabel oyó el saludo de
María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel
quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando a voz
en grito, dijo: "Bendita tú entre las mujeres y
bendito el fruto de tu seno" (Lc 1, 39-42).
Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Tercer Misterio: El Nacimiento del Hijo de Dios en
el portal de Belén
Sucedió que por aquellos días salió un edicto de
César Augusto ordenando que se empadronase
todo el mundo. Este primer empadronamiento tuvo
lugar siendo Cirino gobernador de Siria. Iban todos
a empadronarse, cada uno a su ciudad. Subió
también José desde Galilea, de la ciudad de
Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se
llama Belén, por ser él de la casa y familia de
David, para empadronarse con María, su esposa,
que estaba encinta. sucedió que, mientras ellos
estaban allí, se le cumplieron los días del
alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, le
envolvió en pañales y le acostó en un pesebre,
porque no tenían sitio en el alojamiento (Lc 2,1-7).
Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Cuarto Misterio: La presentación de Jesús en el
templo
Cuando se cumplieron los ocho días para
circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, como lo
había llamado el ángel antes de ser concebido en
el seno. Cuando se cumplieron los días de la
purificación de ellos, según la Ley de Moisés,
llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al
Señor, como está escrito en la Ley del Señor: Todo
varón primogénito será consagrado al Señor y para
ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos
pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del
Señor. (Lc 2, 21-24). 
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(Martes y viernes)(Martes y viernes)
MISTERIOS DOLOROSOSMISTERIOS DOLOROSOS

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Quinto Misterio: El Niño Jesús perdido y hallado
en el Templo
Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la
fiesta de la Pascua. Cuando tuvo doce años,
subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al
volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó
en Jerusalén, sin saberlo sus padres... Y sucedió
que al cabo de tres días, le encontraron en el
Templo sentado en medio de los maestros,
escuchándoles y preguntándoles; todos los que le
oían, estaban estupefactos por su inteligencia y
sus respuestas. (Lc 2, 41-47)

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Primer Misterio: La oración en el Huerto
Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado
Getsemaní, y dijo a sus discípulos: "Sentaos aquí
mientras voy a orar". Y tomando consigo a Pedro y
a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a sentir
tristeza y angustia. Entonces les dijo: "Mi alma
está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y
velad conmigo". Y adelantándose un poco, cayó
rostro en tierra, y suplicaba así: "Padre mío, si es
posible, que pase de mí esta copa, pero no sea
como yo quiero, sino como quieras tú" (Mt 26, 36-
39).

Segundo Misterio: La flagelación de Jesús atado
a la columna
Pilato puso en libertad a Barrabás; y a Jesús,
después de haberlo hecho azotar, lo entregó para
que fuera crucificado. (Mt 27, 26).

Tercer Misterio: La coronación de espinas
Entonces los soldados del procurador llevaron
consigo a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de
él a toda la cohorte. Lo desnudaron y le echaron
encima un manto de púrpura y, trenzando una
corona de espinas, se la pusieron sobre la cabeza, y
en su mano derecha una caña, y doblando la rodilla
delante de él, le hacían burla diciendo: "Salve, Rey
de los judíos" (Mt 27, 27-29).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Cuarto Misterio: Jesús con la Cruz a cuestas
camino del Calvario
Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene,
que volvía del campo, el padre de Alejandro y de
Rufo, a que llevara su cruz. Lo condujeron al lugar
del Gólgota, que quiere decir de la "Calavera" (Mc
15, 21-22).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Quinto Misterio:  La crucifixión y muerte de Jesús
Llegados al lugar llamado "La Calavera", le
crucificaron allí a él y a los dos malhechores, uno a
la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: "Padre,
perdónales, porque no saben lo que hacen"... Era
ya eso de mediodía cuando, al eclipsarse el sol,
hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la media
tarde. El velo del Santuario se rasgó por medio y
Jesús, dando un fuerte grito dijo: "Padre, en tus
manos pongo mi espíritu" y, dicho esto, expiró (Lc
23, 33-46).
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Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...
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(Miércoles y domingo)(Miércoles y domingo)
MISTERIOS GLORIOSOSMISTERIOS GLORIOSOS

Primer Misterio: La resurrección del Hijo de Dios
El primer día de la semana, muy de mañana,
fueron al sepulcro llevando los aromas que habían
preparado. Pero encontraron que la piedra había
sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no
hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían qué
pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas
dos hombres con vestidos resplandecientes. Ellas,
despavoridas, miraban al suelo, y ellos les dijeron:
"¿Por qué buscáis entre los muertos al que está
vivo? No está aquí, ha resucitado" (Lc 24, 1-6).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Segundo Misterio: La Ascensión del Señor al
cielo
El Señor Jesús, después de hablarles, ascendió al
cielo y se sentó a la derecha de Dios. (Mc 16, 19).
Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Cuarto Misterio: La Asunción de María al cielo
Todas las generaciones me llamarán
bienaventurada porque el Señor ha hecho obras
grandes en mí. (Lc 1, 48-49)

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Tercer Misterio: La venida del Espíritu Santo
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos
reunidos en un mismo lugar. De repente vino del
cielo un ruido como el de una ráfaga de viento
impetuoso, que llenó toda la casa en la que se
encontraban. Se les aparecieron unas lenguas
como de fuego que se repartieron y se posaron
sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del
Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras
lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse
(Hch 2, 1-4).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Quinto Misterio: La coronación de María como
Reina y Señora de todo lo creado
Una gran señal apareció en el cielo: una mujer,
vestida de sol, con la luna bajo sus pies, y una
corona de doce estrellas sobre su cabeza (Ap 12,
1).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”
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(Jueves)(Jueves)
MISTERIOS LUMINOSOSMISTERIOS LUMINOSOS

Primer Misterio: El Bautismo en el Jordán
Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en
esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de
Dios que bajaba en forma de paloma y venía
sobre él. Y una voz que salía de los cielos
decía: "Este es mi Hijo amado, en quien me
complazco" (Mt 3,16-17).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Segundo Misterio: Las bodas de Caná
Tres días después se celebraba una boda en
Caná de Galilea y estaba allí la madre de
Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con
sus discípulos. Y, como faltara vino, porque se
había acabado el vino de la boda, le dice a
Jesús su madre: "No tienen vino". Jesús le
responde: "¿Qué tengo yo contigo, mujer?
Todavía no ha llegado mi hora". Dice su madre
a los sirvientes: "Haced lo que él os diga" (Jn 2,
1-5).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Tercer Misterio: El anuncio del Reino de Dios
El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios
está cerca; convertíos y creed en el Evangelio
(Mc 1, 15).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

Quinto Misterio: La institución de la Eucaristía
Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo
bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos, dijo:
"Tomad, comed, éste es mi cuerpo", (Mt 26, 26).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...

“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”“Los que esperan en el Señor caminan sin cansarse”

Cuarto Misterio: La Transfiguración
Seis días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a
Santiago y a su hermano Juan, y los llevó aparte, a
un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su
rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos
se volvieron blancos como la luz (Mt 17, 1-2).

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve, María... (10 veces)
Gloria al Padre...
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Señor, ten piedad
Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Cristo, óyenos.
Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.
Cristo, escúchanos.

Dios, Padre celestial,
Ten misericordia de nosotros.
Dios, Hijo, Redentor del mundo,
Ten misericordia de nosotros.
Dios, Espíritu Santo,
Ten misericordia de nosotros.
Santísima Trinidad, un solo Dios,
Ten misericordia de nosotros.

Santa María,
Ruega por nosotros
Santa Madre de Dios,
Santa Virgen de las Vírgenes,
Madre de Cristo,
Madre de la Iglesia,
Madre de la misericordia,
Madre de la divina gracia,
Madre de la esperanza,
Madre purísima,
Madre castísima,
Madre siempre virgen,
Madre inmaculada,
Madre amable,
Madre admirable,
Madre del buen consejo,
Madre del Creador,
Madre del Salvador,
Virgen prudentísima,
Virgen digna de veneración,
Virgen digna de alabanza,
Virgen poderosa,
Virgen clemente,
Virgen fiel,
Espejo de justicia,
Trono de la sabiduría,
Causa de nuestra alegría,
Vaso espiritual,
Vaso digno de honor,

Vaso insigne de devoción,
Rosa mística,
Torre de David,
Torre de marfil,
Casa de oro,
Arca de la Alianza,
Puerta del cielo,
Estrella de la mañana,
Salud de los enfermos,
Refugio de los pecadores,
Consuelo de los migrantes,
Consoladora de los afligidos,
Auxilio de los cristianos,
Reina de los Ángeles,
Reina de los Patriarcas,
Reina de los Profetas,
Reina de los Apóstoles,
Reina de los Mártires,
Reina de los Confesores,
Reina de las Vírgenes,
Reina de todos los Santos,
Reina concebida sin pecado original,
Reina asunta a los Cielos,
Reina del Santísimo Rosario,
Reina de la familia,
Reina de la paz.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,
Perdónanos, Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,
Escúchanos, Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.
Ten misericordia de nosotros.
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas
de nuestro Señor Jesucristo.

Oración: Te rogamos nos concedas, Señor Dios
nuestro, gozar de continua salud de alma y cuerpo, y
por la gloriosa intercesión de la bienaventurada
siempre Virgen María, vernos libres de las tristezas
de la vida presente y disfrutar de las alegrías
eternas. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

LetaníasLetanías
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“Los que esperan en el Señor
 caminan sin cansarse”

“Los que esperan en el Señor
 caminan sin cansarse”
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